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(Pendiente de Revisión)  
PROYECTO INICIACIÓN
INTRODUCCIÓN.-
                          El proceso de incorporación a la Orden comprende: Tiempo de Iniciación, período de Formación Inicial y Profesión de la Regla.  

                          El tiempo de Iniciación se termina con la Admisión o Ingreso en la OFS. Este periodo es una fase preparatoria  y se destina al discernimiento vocacional y al mutuo conocimiento  entre la fraternidad y el aspirante.               

OBJETIVOS.-

· Descubrir la vocación del aspirante: Su proyecto de vida.   

· Formar al aspirante para: la Escucha de la Palabra, la Oración personal, la Oración Comunitaria, etc.

· Dar a conocer al aspirante la figura de San Francisco y Santa Clara de Asís.

· Conocer la Familia Franciscana: Historia y Estructura.

· Descubrir la Orden Franciscana Seglar (OFS) : Espiritualidad y Organización.

· Presentar la REGLA de la OFS.

· Terminado este proceso se incorporarán a la Fraternidad con la Admisión en la OFS y se completará su formación con la Formación  Inicial.  

 ACTUACIONES.-

          - PROYECTO DE INICIACIÓN: 

               A.-PROYECTO DE VIDA EN LA O.F.S. 

                 B.-PROYECTO   DE FORMACIÓN.

                 C.- PROYECTO DE VIDA. 

 A.-PROYECTO DE VIDA EN LA O.F.S.

     A1.- PROYECTO DE VIDA FRATERNA.-

· Fomentar y aumentar en las relaciones humanas para crecer un día como Fraternidad.

· Adquirir desde un inicio el sentido de corresponsabilidad. Sentirse miembro activo.

· El realizar algunas actividades especiales: convivencias, excursiones, cursillos, etc.        

     A2.- PROYECTO DE ORACIÓN.- Leer los artículos del 7 y 8 de la Regla de la OFS.

· Encuentros Oración.- Se realizarán 9 encuentros de oración; que no es otra cosa, sino una oración en fraternidad. Normalmente dirigida por el delegado del proyecto, o si éste creyera conveniente la puede dirigir cualquiera y así se distribuye el trabajo. Debería hacer, si es posible con la Fraternidad. Cada año la Junta de zona mandará los Encuentros de Oración
· Rezo de Vísperas.-  Se realizará una vez al mes, si lo hiciera la fraternidad local hacerlo conjuntamente.
· Eucaristía.- Se celebrará una vez al mes, al menos, si hubiera una de Fraternidad participar en ella.                    

    A3.- PROYECTO SOCIAL Y PROYECTO MISIONERO.- Leer los artículos del 13, 14 y 15 de la Regla, y  los artículos del 19 al 23 de las CCGG  de la OFS.

· Sería  interesante el realizar un Proyecto Social-Misionero.  El Proyecto  social-misionero debe de ser realizable y que nos implique a todos.

  B.-PROYECTO DE FORMACIÓN EN LA OFS.

“PERIODO DE INICIACIÓN EN LA ORDEN FRANCISCANA SEGLAR”
TEMARIO B1:

                    1.- PROYECTO DE VIDA.

                    2.- SEGUIR LAS HUELLAS DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO.

                    3.- LA FAMILIA FRANCISCANA.

                    4.- ETAPAS DE UN CAMINO : SER FRANCISCANO SEGLAR.

                    5.- LA FRATERNIDAD.

                    6.- LA ORACIÓN.

                    7.- LA CONVERSIÓN.   

                    8.- PRESENTES EN LA IGLESIA Y EN EL MUNDO.

TEMARIO B2:

                   1.- FRANCISCO DE ASÍS I

                   2.- FRANCISCO DE ASÍS II 

                   3.- CLARA DE ASÍS 

                   4.- JESUCRISTO, COMIENZO DEL CAMINO FRANCISCANO.

                   5.- LA EUCARISTÍA, COMIENZO DEL CAMINO FRANCISCANO.

                   6.- LA VIRGEN, TEMPLO Y CASA DEL SEÑOR.

                   7.- SOMOS MISERABLES Y PECADORES.  

                   8.- SEGUIR A JESUCRISTO, POBRE Y HUMILDE.

                   9.- SEGUIR A JESUCRISTO, MISIONERO DEL PADRE

C.-PROYECTO DE VIDA.

                Después de dar el primer tema del temario B1 de Formación I. Sería importante el elaborar cada uno un Proyecto de Vida, para ir creciendo. Normalmente en los Encuentros de Oración que se manda, el primero Encuentro está  destinado a realizar dicho Proyecto. Es bueno tener un acompañante. 

PAZ Y BIEN
   PERIODO DE INICIACIÓN 

         ORDEN  FRANCISCANA SEGLAR 
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TEMARIO B1:
                    1.- PROYECTO DE VIDA.

                    2.- SEGUIR LAS HUELLAS DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO.

                    3.- LA FAMILIA FRANCISCANA.

                    4.- ETAPAS DE UN CAMINO : SER FRANCISCANO SEGLAR.

                    5.- LA FRATERNIDAD.

                    6.- LA ORACIÓN.

                    7.- LA CONVERSIÓN.   

                    8.- PRESENTES EN LA IGLESIA Y EN EL MUNDO.
Tema 1

PROYECTO DE VIDA

A.- ORACIÓN

OH, ALTO Y GLORIOSO DIOS

ILUMINA LAS TINIEBLAS DE MI CORAZÓN.

DAME FE RECTA, ESPERANZA CIERTA, CARIDAD PERFECTA;

SENTIDO Y CONOCIMIENTO, SEÑOR,

PARA QUE CUMPLA TU SANTO Y VERAZ MANDAMIENTO.

AMÉN.                                     

                                                                                                     San Francisco de Asís                                                       

B.- TEXTO INICIAL: "NECESIDAD DE UN PROYECTO DE VIDA"

     
El proyecto de vida es decisivo, sobre todo en la adolescencia y la juventud, aunque no con los mismos tonos y funciones. No obstante, sí puede darse una continuidad entre los diversos momentos de búsqueda de una vocación.


Sin el proyecto, sin una sucesión de metas conseguidas con vistas a un horizonte, no se logra una identidad personal. El camino hacia ese horizonte deseado, hacia esa personalidad o esa forma de "ser en el mundo" tiene un comienzo consciente y determinado que marca en la persona un antes y un después, y es que el hombre es un "ser en proyecto"; no hay vida, no hay identidad sin ese primer impulso. No puede darse una personalidad madura cuando no hay respuesta al llamamiento y se deja "para más tarde" tomar una opción.


El proyecto de vida no es facultativo: es constitutivo de la vida. Tener un proyecto de vida quiere decir:

- Saber dar un sentido a los actos de cada día.

- Tener confianza y esperanza ante las dificultades. Creer en la vida y su victoria final.

- Ser libres y protagonistas ante los condicionamientos de la sociedad.


Ahora bien, no todo proyecto de futuro es válido. Para que lo sea es necesario un "salto de cualidad" en su estructura y en la relación con la vida. Estos son los principales saltos de cualidad necesarios: 

- Cuando prevalece el proyecto idealista: para superar esta situación es necesario "poner los pies" en la realidad.        

- Cuando predomina el proyecto impulsivo: para que se dé crecimiento, el salto de calidad lo constituye el descubrimiento del propio "tesoro escondido". Se adquiere entonces la capacidad de orientarse hacia el auténtico porvenir que encaja con la propia persona.

C.-  TEXTOS  BÍBLICOS

a) 1 Sam 3,1-10 (Importantísimo)

El joven Samuel estaba al servicio del Señor con Elí. En aquel tiempo era raro oír la palabra de Dios, y las visiones no eran frecuentes. Un día Elí permanecía acostado en su habitación. Sus ojos se habían debilitado y ya no podía ver. 

La lámpara de Dios todavía no estaba apagada, y Samuel dormía en el templo del Señor, donde estaba el arca de Dios. 

El Señor lo llamó: «¡Samuel, Samuel!».

Él respondió: «Aquí estoy». Fue corriendo donde estaba Elí y le dijo: «Aquí estoy, pues me has llamado». Elí dijo: «No te he llamado; vuelve a dormir». Samuel fue a acostarse.

Por segunda vez lo llamó el Señor: «¡Samuel!». Y Samuel se levantó, fue adonde estaba Elí y le dijo: «Aquí estoy, pues me has llamado». Elí respondió: «No te he llamado; vuelve a acostarte, hijo mío».  Samuel no conocía todavía al Señor, pues la palabra del Señor todavía no se le había revelado. 

Por tercera vez lo llamó el Señor: «¡Samuel!». Se levantó, fue adonde estaba Elí y le dijo: «Aquí estoy, pues me has llamado». Comprendió entonces Elí que era el Señor el que lo llamaba,  y le dijo: «Vete a acostarte, y si te llaman, dirás: Habla, Señor, que tu siervo escucha». Y Samuel fue a acostarse.

El Señor se presentó y lo llamó como otras veces: «¡Samuel, Samuel!». Samuel respondió: «Habla, que tu siervo escucha». 

b) Mt 5,1-12

Al ver las multitudes subió al monte, se sentó y se le acercaron sus discípulos; y se puso a enseñarles así:

«Dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de Dios.  Dichosos los afables, porque ellos heredarán la tierra. Dichosos los afligidos, porque ellos serán consolados. Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcazarán misericordia. Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. Dichosos los perseguidos por ser justos, porque de ellos es el reino de Dios. Dichosos seréis cuando os injurien, os persigan y digan contra vosotros toda suerte de calumnias por causa mía. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos. Pues también persiguieron a los profetas antes que a vosotros».
c) Mt 7, 21-27

«No todo el que me dice: ¡Señor! ¡Señor!, entrará en el reino de Dios, sino el que hace la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán en aquel día: ¡Señor! ¡Señor!, ¿no hemos profetizado en tu nombre, y en tu nombre hemos arrojado a los demonios y hecho muchos milagros en tu nombre? Entonces yo les diré: "Nunca os conocí. Apartaos de mí, agentes de injusticias".

El que escucha mis palabras y las pone en práctica se parece a un hombre sensato que ha construido su casa sobre roca. Cayó la lluvia, se desbordaron los ríos, soplaron los vientos y se echaron sobre ella; pero la casa no se cayó, porque estaba cimentada sobre la roca.

Y todo el que escucha mis palabras y no las pone en práctica se parece a un hombre insensato que ha construido su casa sobre arena. Cayó la lluvia, se desbordaron los ríos, soplaron los vientos y se precipitaron sobre ella, y la casa se cayó y se arruinó totalmente».

d) Mt 13, 2-23

Acudió a él tanta gente, que subió a sentarse en una barca, y toda la gente quedó en la playa. Y les dijo muchas cosas en parábolas:

«Salió el sembrador a sembrar y, al sembrar, parte de la semilla cayó junto al camino; vinieron las aves y se la comieron. Otra parte cayó en un pedregal, donde no había mucha tierra, y brotó en seguida porque la semilla no tenía profundidad en la tierra; pero al salir el sol la abrasó y, por no tener raíz, se secó. Otra cayó entre zarzas; las zarzas crecieron y la ahogaron. Otra parte cayó en tierra buena, y dio frutos; una ciento, otra sesenta, otra treinta. ¡El que tenga oídos que oiga!».

Los discípulos se le acercaron y le preguntaron: «¿Por qué les hablas en parábolas?».

Y él les respondió: «A vosotros se os ha dado conocer los misterios del reino de Dios, pero a ellos no. Pues al que tiene se le dará más y tendrá de sobra; pero al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará. Por esto les hablo en parábolas, porque miran y no ven, escuchan y no oyen ni entienden. Así se cumple en ellos la profecía de Isaías: Oiréis pero no entenderéis, miraréis pero no veréis. Porque la mente de este pueblo está embotada, tienen tapados los oídos y los ojos cerrados, para no ver nada con sus ojos ni oír con sus oídos, ni entender con la mente ni convertirse a mí para que yo los cure. «¡Dichosos vuestros ojos porque ven, y vuestros oídos porque oyen! Os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que veis y no lo vieron, y oír lo que oís y no lo oyeron».

«Así que vosotros entended la parábola del sembrador. Si uno oye la palabra del reino y no la entiende, viene el maligno y le arrebata lo sembrado en el corazón. Éste es lo sembrado junto al camino. El pedregal es el que oye la palabra de momento y la acepta con alegría; pero no tiene raíz, es inconstante y, cuando llega la prueba o la persecución a causa de la palabra, inmediatamente se viene abajo. Lo sembrado entre zarzas es el que oye la palabra, pero las preocupaciones de esta vida y la seducción de la riqueza ahogan la palabra y queda sin fruto. Lo sembrado en tierra buena es el que oye la palabra y la entiende y da fruto, ciento, sesenta y treinta por uno».
e) Mt 25,14-30

«Porque es como un hombre que, al irse de viaje, llamó a sus criados y les confió su hacienda. A uno dio cinco millones, a otro dos y a otro uno, a cada uno según su capacidad; y se fue. El que había recibido cinco se puso en seguida a trabajar con ellos y ganó otros cinco. Asimismo el de los dos ganó otros dos. Pero el que había recibido uno solo fue, cavó en la tierra y enterró allí el dinero de su señor.

Después de mucho tiempo, volvió el amo de aquellos criados y les tomó cuenta. Llegó el que había recibido cinco millones y presentó otros cinco, diciendo: Señor, me diste cinco millones; aquí tienes otros cinco que he ganado. El amo le dijo: ¡Bien, criado bueno y fiel!; has sido fiel en lo poco, te confiaré lo mucho. Entra en el gozo de tu señor. Se presentó también el de los dos millones, y dijo: Señor, me diste dos millones; mira, he ganado otros dos. Su amo le dijo: ¡Bien, criado bueno y fiel!; has sido fiel en lo poco, te confiaré lo mucho. Entra en el gozo de tu señor. Se acercó también el que había recibido un solo millón, y dijo: Señor, sé que eres duro, que cosechas donde no has sembrado y recoges donde no has esparcido. Tuve miedo, fui y escondí tu millón en la tierra. Aquí tienes lo tuyo.

Su amo le respondió: Siervo malo y holgazán, ¿sabías que quiero cosechar donde no he sembrado y recoger donde no he esparcido? Debías, por tanto, haber entregado mi dinero a los banqueros para que, al volver yo, retirase lo mío con intereses. Quitadle, pues, el millón y dádselo al que tiene diez. Porque al que tiene se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará. Y a ese criado inútil echadlo a las tinieblas exteriores. Allí será el llanto y el crujir de dientes».

f) Lc 9,57-62

Mientras iban de camino, uno le dijo: «Te seguiré adondequiera que vayas». Jesús le dijo: «Las raposas tienen madrigueras y las aves del cielo nidos, pero el hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza». Dijo a otro: «Sígueme». Y él respondió: «Señor, déjame antes ir a enterrar a mi padre». Y le contestó: «Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú ven a anunciar el reino de Dios». Un tercero dijo a Jesús: «Yo te seguiré, Señor, pero permíteme que me despida antes de mi familia». Y Jesús le dijo: «El que pone la mano en el arado y mira atrás no es apto para el reino de Dios».

D.- TEXTO FRANCISCANO

Capítulo 2ª de la primera parte de la Florerillas de S. Francisco: "Cómo Francisco convirtió al caballero Bernardo de Asís".


El primer compañero de San Francisco fue fray Bernardo de Asís, que se convirtió de este modo. Cuando San Francisco andaba todavía con hábito de seglar, aunque ya había vuelto la espalda al mundo y se mostraba tan despreciable a la vista y enflaquecido por la penitencia que muchos lo tenían por fatuo y lo escarnecían como a loco, y hasta sus parientes, lo mis​mo que los extraños, le tiraban piedras y lodo, pa​sando él pacientemente por todas las injurias y afren​tas, como si estuviera sordo y mudo; el caballero Ber​nardo de Asís, que era de los más nobles, ricos y pru​dentes de la ciudad, comenzó a considerar sabiamente en San Francisco su grande sufrimiento de las injurias en tan excesivos desprecios del mundo, y como, lle​vando ya dos años así abominado y escarnecido de to​dos, parecía cada vez constante y sufrido; y comenzó a pensar y decir para sí: Imposible que este Francisco no tenga alguna gracia extraordinaria de Dios.


Con este pensamiento lo convidó una noche a ce​nar y dormir en su casa; y San Francisco aceptó y fue a cenar y hospedarse con él. Bernardo, que estaba muy deseoso de observar la santidad de su huésped, le hizo preparar la cama en su propia habitación, alum​brada toda la noche con una lámpara. San Francisco, para ocultar su santidad, luego que entró en la habita​ción, se echó sobre la cama e hizo como que dormía; poco después se acostó también Bernardo y comenzó a roncar con fuerza, como si durmiese muy profunda​mente. Por lo que, San Francisco, creyendo que Ber​nardo dormía verdaderamente, dejó la cama al primer sueño y se puso en oración levantando los ojos y las manos al cielo y diciendo con grandísima devoción y fervor: ¡Dios mío! ¡Dios mío!


Y así estuvo hasta la mañana llorando a lágrima vi​va y repitiendo siempre: ¡Dios mío! sin añadir más. Y esto lo decía San Francisco contemplando y admiran​do la excelencia de la divina Majestad, que se dignaba socorrer al mundo proveyéndole de remedio en su siervo y pobrecillo Francisco, que, al procurar su sa​lud espiritual, conseguía también la de los otros. Ilu​minado con espíritu de profecía, previendo las gran​des cosas que Dios había de hacer por medio de é1 y de su Orden y considerando su insuficiencia y poca virtud, llamaba y rogaba a Dios que con su piedad y omnipotencia, sin la cual nada puede la fragilidad hu​mana, supliese, ayudase y perfeccionase lo que por si mismo no podía alcanzar. Viendo Bernardo, a la luz de La lámpara, los actos devotísimos de San Francisco y considerando mucho las palabras que decía, se sin​tió tocado y movido por el Espíritu Santo a mudar de vida y, en amaneciendo, llamó a San Francisco y le di​jo:


- Hermano Francisco, yo estoy dispuesto de todo corazón a dejar el mundo y seguirte en todo lo que me mandes.


Al oír esto San Francisco, se alegró vivamente y le dijo:


- Bernardo, esto que me dices es obra tan grande y dificultosa, que conviene pedir consejo a nuestro Señor Jesucristo y rogarle que se digne mostrarnos su voluntad acerca de ello y enseñarnos cómo lo podre​mos poner en ejecución. Vamos a la casa del Señor Obispo. Hay allí un buen sacerdote, le encargare​mos que nos diga Misa, y luego haremos oración hasta la hora de tercia, pidiendo a Dios que en las tres veces que abramos el Misal, nos muestre la vida que quiere que elijamos.


Contestó Bernardo que esto le agradaba mucho.


Fueron, pues, al palacio del Obispo, y después de oír Misa y estar en oración hasta la hora de tercia, el sacerdote, a ruego de San Francisco, tomó el Misal y haciendo la señal de la cruz, lo abrió en nombre de nuestro Señor Jesucristo tres veces. La primera salie​ron aquellas palabras que dijo Cristo en el Evangelio al joven que le preguntó acerca del camino de la per​fección: Si quieres ser perfecto, ve y vende lo que tie​nes, y dalo a los pobres, y ven y sígueme. La segunda, apareció lo que dijo Cristo a los apóstoles cuando los mandó a predicar: No llevéis nada para el camino, ni báculo, ni alforja, ni calzado, ni dinero; queriendo con esto enseñarles que todo el cuidado de la vida de​bían fiarlo a Dios, sin tener más mira que la predica​ción del Santo Evangelio. A la tercera, encontraron aquel consejo de Cristo: el que quiera venir en pos de mi, niéguese a si mismo y tome su cruz y sígame. Di​jo entonces San Francisco a Bernardo:


- He aquí el consejo que Jesucristo nos da; vete, pues y cumple todo lo que has oído; y bendito sea nuestro Señor Jesucristo, que se dignó mostrarnos su vida evangélica.


En oyendo esto, marchó Bernardo y vendió todas sus riquezas, que eran muchas, y con grande alegría distribuyó su importe a pobres, viudas, huérfanos, pe​regrinos, monasterios y hospitales; y en todo le ayu​daba San Francisco, fiel y próvidamente. Viendo uno, llamado Silvestre, que San Francisco daba y hacía dar tanto dinero a los pobres, picado de codicia, le dijo:


- Tú no me has pagado del todo aquellas piedras que me compraste para reparar las iglesias; ahora que tienes dinero, págame.


Maravillose San Francisco de la avaricia, pero no queriendo, como verdadero observador del Evangelio disputar con él, metió las manos en el bolsillo de Bernardo y llenándolas de monedas, las volvió a meter en el de Silvestre, diciéndole: - Si más quisieras, más te daría.


Contento Silvestre con el dinero, se marchó a su casa; pero discurriendo después en lo que había he​cho, reflexionó sobre su avaricia y se puso a considerar el fervor de Bernardo y la santidad de San Francis​co. La noche siguiente y aun otras dos, le favoreció el Señor mostrándole una visión, como si de la boca de San Francisco saliese una cruz de oro, cuya cabeza lle​gaba al cielo y los brazos se extendían de oriente a oc​cidente. Por efecto de esta visión dio, por amor de Dios, lo que tenía y se hizo fraile Menor; y llegó en la Orden a tanta gracia y santidad, que hablaba con Dios como lo hace un amigo con otro, según lo experimen​tó San Francisco muchas veces y se dirá más adelante.


Del mismo modo, Fray Bernardo recibió del Señor tanta gracia que a menudo era arrebatado en la con​templación divina; y San Francisco decía de él que era digno de suma reverencia y que era quien había fundado esta Orden, porque fue el primero que aban​donó el mundo sin reservarse nada, sino dándolo todo a los pobres de Cristo, y comenzó la pobreza evangéli​ca ofreciéndose desnudo en los brazos del Crucifica​do, el cual sea bendito de todos nosotros por los si​glos de los siglos. Amén.
E.- REGLA DE LA O.F.S.


"La regla y la vida de los franciscanos seglares es esta: guardar el santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo siguiendo el ejemplo de San Francisco de Asís, que hizo de Cristo el inspirador y centro de su vida con Dios y con los hombres."











Regla, 4




Cristo, don del amor del Padre, es el camino hacia Él, es la Verdad en la cual nos introduce el Espíritu Santo, es la vida que Él ha venido a traer abundantemente.


Los Franciscanos seglares dedíquense asiduamente a la lectura del Evangelio, pasando del Evangelio a la vida y de la vida al Evangelio.

F.- PREGUNTAS

1.- ¿Qué valores predominan en el ambiente en el que te mueves? Después de reflexionar esta pregunta, lee Mt 5,1-12 y piensa: ¿En qué valores está basado tu proyecto de vida? ¿Te identificas con los "bienaventurados"?

2.- Repasa 1 Sam 3,1-10 y responde. ¿Crees que Dios te llama a ti personalmente? ¿Por qué? ¿Piensas que el Señor va poniendo personas, detalles, etc, a tu lado para descubrir tu proyecto? ¿En qué lo notas? Cuando dudas vocacionalmente, ¿buscas a alguien que te ayude?

3.- Partiendo de la reflexión personal sobre Mt 25,14-30, ¿qué talentos (cualidades, defectos) descubres en ti? Ayudado por la reflexión del texto anterior y de Mt 13,2-23 analiza los frutos que vas dando en virtud de los talentos recibidos. ¿En qué medida te sientes colaborador con Dios en el proyecto del Reino?

4.- ¿Llevas tus inquietudes y anhelos a la oración? Tras leer Mt 7,21-27, intenta responder: ¿Qué importancia tienen el encuentro con Dios y la oración en tu proyecto de vida? ¿Vale la pena vivir el Evangelio aunque lleve consigo el sentirse rechazado muchas veces? ¿Qué riesgos has corrido? ¿Cuáles estás dispuesto a correr?

5.- ¿Qué te llama la atención de Bernardo de Quintaval? ¿En qué te gustaría parecerte a él y qué estás dispuesto a hacer para ello?

Tema 2:

SEGUIR LAS HUELLAS DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO

A.- ORACIÓN

SEÑOR, HAZ DE MI UN INSTRUMENTO DE TU PAZ.

DONDE HAYA ODIO, PONGA YO AMOR.
DONDE HAYA OFENSA, PONGA YO PERDÓN.
DONDE HAYA DICORDIA, PONGA YO LA UNIÓN.
DONDE HAYA ERROR, PONGA YO VERDAD.

DONDE HAYA DUDA, PONGA YO LA FE.
DONDE HAYA DESESPERACIÓN, PONGA YO ESPERANZA.
DONDE HAYA TINIEBLAS, PONGA YO LA LUZ.
DONDE HAYA TRISTEZA, PONGA YO ALEGRÍA.

OH, MAESTRO, QUE NO ME EMPEÑE TANTO
EN SER CONSOLADO, COMO EN CONSOLAR;
EN SER COMPRENDIDO, COMO EN COMPRENDER;
EN SER AMADO, COMO EN AMAR.

PORQUE ES DANDO COMO SE RECIBE,
OLVIDANDO SE ENCUENTRA,
PERDONANDO SE ESPERDONADO
Y MURIENDO SE RESUCITA A LA VIDA ETERNA.

B.- TEXTO INICIAL: "SEGUIR A CRISTO COMO FRANCISCANOS"

a) Cristo, el centro de la vida del franciscano


El movimiento franciscano es Trinitario y Cristocentrista: Seguir a Jesús, mediador entre el Padre y nosotros, y entre nosotros y el Padre, en el Espíritu Santo (Ad.1 y Jn 14,5-7).   


Seguir es poner los ojos en el buen Pastor (cf. Texto franciscano de este tema: Adm. 6). Francisco y sus hermanos, poniendo los ojos en Jesús crucificado, recordarán la historia de la entrega del Padre en el camino de la encarnación, de despojo y de descenso de su Hijo amado, desde el nacimiento hasta la cruz gloriosa, y ponderarán la tribulación, la persecución, el sonrojo, el hambre, la debilidad, la tentación y todo lo demás, que habla tan claramente del amor Cristo que nos tuvo, y que les obliga a exclamar: "!Oh, cuán glorioso es tener en el cielo un Padre santo y grande!", y que les lleva a reconocer que no pueden estar con Él y ser de los suyos si no lo acompañan en su camino de encarnación, de despojo y descenso hasta la cruz. Por eso, deciden seguir las huellas de nuestro Señor Jesucristo y de observar el Evangelio.


Seguir sus huellas es entrar en comunión con Él, en comunión con su doctrina y sus huellas, en comunión con su vida, en comunión con su pobreza y humildad, en comunión con su muerte, resurrección y ascensión, en comunión con sus preceptos, en comunión con su voluntad. Seguir es el verbo que identifica a los que son ovejas del Señor (cf. Adm. 6) y el verbo que define la regla y la vida de los hermanos franciscanos. Es el verbo de tu identidad.                                       


b) Notas del seguimiento en el camino franciscano


1.- El seguimiento de Jesucristo tiene como protagonista al Padre, hacia quien vamos, y al Espíritu Santo, que nos purifica, nos enciende e ilumina para el seguimiento (Cf. Jn 14,5-7).


2.- El seguimiento sólo es posible desde la escucha del Evangelio: "Los franciscanos seglares dedíquense asiduamente a la lectura del Evangelio, pasando del Evangelio a la vida y de la vida al Evangelio" (Regla 4 O.F.S.).

3.- El seguimiento ha de ser operativo, como el del Buen Pastor. Queda prohibido todo seguimiento que se quede sólo en conocimiento y no lleve a la operación, o aquel que se contenta únicamente con la práctica exterior de las virtudes y del culto, pero sin llegar a la renuncia del propio yo egoísta (Cf. Adm. 14).

4.- El seguimiento, al colocarnos a los pies de las criaturas y al hacernos menores por vocación, tiene una consecuencia sociológica: la opción por un lugar social, el de los últimos.


5.- El seguimiento conlleva una dimensión de radicalidad, de todo o nada, de ante todo y sobre todo Jesucristo y su Evangelio (Cf. Lc 14,26; Mt 16,24; Mt 19,21). A Jesucristo sólo se le sigue realmente cuando se le coloca por encima de todo y antes que todo. ¡Sólo Jesús; ante todo, Jesús!


6.- El seguimiento se realiza con los otros y para los otros. "Los franciscanos  seglares, pues, busquen la persona viviente y operante de Cristo en los hermanos,..." (Regla 5 O.F.S.).


7.- El seguimiento no es barato ni fácil: "Asociándose a la obediencia redentora de Jesús, que sometió su voluntad a la del Padre, cumplan fielmente las obligaciones propias de la condición de cada uno en las diversas circunstancias de la vida, y sigan a Cristo pobre y crucificado, confesándolo aún en las dificultades y persecuciones" (Regla 10 O.F.S.).

Resumen: Cf. Regla 4 O.F.S.


c) Los Misterios de la vida de Cristo en la piedad de Francisco


1.- La Encarnación: Francisco contempla el Misterio de la Encarnación, el desapropio  del Hijo de Dios que, al venir a este mundo, renuncia de las prerrogativas divinas, haciéndose uno de nosotros. Francisco ve este misterio continuado en la Iglesia, especialmente en la realidad eucarística.     


2.- El nacimiento: Misterio de amor y de pobreza. Para Francisco es "la fiesta de las fiestas". Así se explica su deseo de celebrarlo del modo más vivo y explícito posible, recreando en la Misa del Gallo el misterio de Belén.


3.- La última Cena: Medita a fondo el Evangelio de S. Juan comenzando por el Lavatorio de los pies (Jn 13).


4.-  La Pasión y la Cruz: Este misterio impulsa a Francisco a la renuncia de si mismo y a la entrega generosa al Señor crucificado. A lo largo de la vida de Francisco se fue produciendo una identificación progresiva que culmina en la estigmatización.


5.- El Cristo vencedor y glorioso: Aquel que ya no muere, sino que vive eternamente glorioso, Aquel a quien se dirige frecuentemente como "Alto, Altísimo y glorioso Dios..."
C) TEXTOS BÍBLICOS


Jn 14,5-7


Tomás le dijo: «Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo vamos a saber el camino?». Jesús le dijo: «Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por mí.  Si me habéis conocido a mí, conoceréis también a mi Padre. Y desde ahora lo conocéis y lo habéis visto».


Mt 10,37-39


«El que ama a su padre o a su madre más que a mí no es digno de mí, y el que ama a su hijo o a su hija más que a mí no es digno de mí, y el que no carga con su cruz y me sigue no es digno de mí. El que encuentre su vida la perderá, y el que la pierda por mí la encontrará».


Mt 16,24-28


Luego dijo a sus discípulos: «El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque el que quiera salvar su vida la perderá, pero el que pierda su vida por mí la encontrará. ¿Qué le vale al hombre ganar el mundo entero si pierde su vida? ¿Y qué dará el hombre a cambio de su vida? Porque el hijo del hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles, y entonces dará a cada uno según sus obras. Os aseguro que algunos de los presentes no morirán sin haber visto al hijo del hombre venir como rey».



Lc 14,26-27


Le seguía mucha gente. Él se volvió y les dijo:  «Si uno viene a mí y no deja a su padre y a su madre, a su mujer y a sus hijos, hermanos y hermanas, y aun su propia vida, no puede ser discípulo mío. El que no carga con su cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo».




Jn 12,24-26


Os aseguro que si el grano de trigo que cae en la tierra no muere, queda infecundo; pero si muere, produce mucho fruto. El que ama su vida la perderá; y el que odia su vida en este mundo la conservará para la vida eterna. El que quiera ponerse a mi servicio, que me siga, y donde esté yo allí estará también mi servidor. A quien me sirva, mi Padre lo honrará.
Ahora estoy profundamente angustiado. ¿Y qué voy a decir? ¿Pediré al Padre que me libre de esta hora? No, pues para esto precisamente he llegado a esta hora. 




Jn 13


Antes de la fiesta de la pascua, sabiendo que le había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, Jesús, que había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin.


Se pusieron a cenar. El diablo había metido en la cabeza a Judas Iscariote, hijo de Simón, la idea de traicionar a Jesús. Jesús, sabiendo que el Padre había puesto en sus manos todas las cosas, que había salido de Dios y que a Dios volvía, se levantó de la mesa, se quitó el manto, tomó una toalla y se la ciñó. Luego echó agua en un barreño y comenzó a lavar los pies de sus discípulos y a enjugárselos con la toalla que se había ceñido.


Al llegar a Simón Pedro, éste le dijo: 


«Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?». 


Jesús le respondió: «Lo que yo hago ahora tú no lo entiendes; lo entenderás más tarde».



Pedro dijo: «Jamás me lavarás los pies». Jesús le replicó: «Si no te lavo, no tendrás parte conmigo».


Simón Pedro dijo: «Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza».
Jesús le dijo: «El que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, pues está completamente limpio; y vosotros estáis limpios, aunque no todos». 


Jesús sabía muy bien quién iba a traicionarlo; por eso dijo: «No todos estáis limpios».
Después de lavarles los pies, se puso el manto, se sentó de nuevo a la mesa y les dijo:
«¿Entendéis lo que os he hecho? Vosotros me llamáis el maestro y el señor; y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el señor y el maestro, os he lavado los pies, también vosotros os los debéis lavar unos a otros. Yo os he dado ejemplo, para que hagáis vosotros lo mismo que he hecho yo. Os aseguro que el criado no es más que su amo, ni el enviado más que quien lo envía. Si sabéis esto y lo ponéis en práctica, seréis dichosos.


No hablo de vosotros. Yo sé muy bien a quiénes he elegido; pero debe cumplirse la Escritura: El que come conmigo se ha vuelto contra mí. Os lo digo ahora antes que suceda, para que cuando suceda creáis que yo soy el que soy. Os aseguro que el que reciba al que yo envíe me recibe a mí, y el que me recibe a mí recibe al que me ha enviado».


Al decir esto, se sintió profundamente conmovido y dijo: «Os aseguro que uno de vosotros me entregará».


Los discípulos se miraban unos a otros, pues no sabían de quién hablaba. Uno de los discípulos, el preferido de Jesús, estaba junto a Jesús. Simón Pedro le hizo señas para que le preguntara a quién se refería. Entonces él, recostándose en el pecho de Jesús, le preguntó: «Señor, ¿quién es?».


Y Jesús respondió: «Aquel a quien yo dé un trozo de pan mojado».


Mojó el pan y se lo dio a Judas, el de Simón Iscariote. Y tras el bocado entró en él Satanás.



Jesús le dijo: «Lo que vas a hacer, hazlo pronto». Pero ninguno de los comensales supo por qué le dijo esto. Algunos pensaban que, como Judas tenía la bolsa, Jesús le decía que comprase todo lo que se necesitaba para la fiesta, o que diese algo a los pobres. 


Judas tomó el bocado y salió en seguida. Era de noche. Tan pronto como Judas salió, Jesús dijo: «Ahora ha sido glorificado el hijo del hombre y Dios en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios lo glorificará a él y lo glorificará en seguida».


«Hijos míos, voy a estar ya muy poco con vosotros. Me buscaréis, pero os digo lo mismo que dije a los judíos: Adonde yo voy no podéis ir vosotros.


Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros. Que como yo os he amado, así también os améis unos a otros. En esto reconocerán todos que sois mis discípulos, en que os amáis unos a otros».


Simón Pedro le preguntó: «Señor, ¿a dónde vas?». Jesús respondió: «Adonde yo voy, no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde».Pedro dijo: «Señor, ¿por qué no puedo seguirte ahora? Yo daré mi vida por ti». Jesús le contestó: «¿Que darás tu vida por mí? Te aseguro que no cantará el gallo antes que tú me niegues tres veces.



D) TEXTO FRANCISCANO

Admonición nº 6 de San Francisco



"Pongamos atención, hermanos todos, al buen Pastor, que soporte el suplicio de la cruz para salvar a sus ovejas. Las ovejas del Señor le siguieron en tribulación y en persecución, en ignominia y en hambre, en debilidad y tentación, y en todo lo demás, y por todo ello recibieron del Señor la vida eterna.


Ahora bien, es gratamente vergonzoso para nosotros, siervos de Dios, el que los santos hayan practicado las obras, y nosotros, narrándolas, queramos gloria y honor."
E) TEXTOS DE LA OFS :


Regla nº 4, 5 y 10. Pero es conveniente leerse desde la 4 hasta la 19, es decir, todo el capítulo II: La Forma de Vida.

Regla 4 O.F.S.


"La regla y la vida de los Franciscanos seglares es esta: guardar el santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo siguiendo el ejemplo de San Francisco de Asís, que hizo de Cristo el inspirador y centro de su vida con Dios y con los hombres.


Cristo, don del amor del Padre, es el camino hacia Él, es la verdad en la cual nos introduce el Espíritu Santo, es la vida que ha venido a traer abundantemente.


Los Franciscanos seglares dedíquense asiduamente a la lectura del Evangelio, pasando del Evangelio a la vida y de la vida al Evangelio."



Regla 5 O.F.S.


"Los franciscanos seglares, pues, busquen la persona viviente y operante de Cristo en los hermanos, en la Sagrada Escritura, en la iglesia y en las acciones litúrgicas. La fe de San Francisco que dictó estas palabras: 'nada veo corporalmente en este mundo del mismo Altísimo Hijo de Dios, sino su Santísimo Cuerpo y Sangre', sea para ellos inspiración y guía de su vida eucarística".



Regla 10 O.F.S.


"Asociándose a la obediencia redentora de Jesús, que sometió su voluntad a la del Padre, cumplan fielmente las obligaciones propias de la condición de cada uno, en las diversas circunstancias de la vida, y sigan a Cristo, pobre y crucificado, confesándolo aún en las dificultades y persecuciones".



G) PREGUNTAS


1.- ¿Tengo claro que quiero seguir a Jesús, a ese Jesús pobre y humilde? ¿Cómo ando de humildad? ¿Desprecio o minulsvaloro opiniones o personas por "no llegar a mi altura"?


2.-  Ese seguir a Jesús es operativo. ¿Qué opciones de pobreza he hecho? ¿Cómo me desenvuelvo entre el consumismo reinante? ¿Me atrevo a ir contracorriente ante las "normas sociales"? ¿"pierdo tiempo" con pobres (del tipo que sean)?


3.- Analiza el punto cuarto de las notas de seguimiento y plantéate: ¿En qué lugar social me encuentro? ¿Me he "encarnado" entre los últimos (aunque sea a tiempo parcial)?


4.- Lee los dos textos de S. Mateo, haz oración con ellos y haz un comentario aplicado a tu propia vida.


5.- El seguimiento de Cristo, ¿puede ser una actitud totalmente individual? Qué das a la fraternidad y qué recibes de ella? ¿Qué puedes dar y qué esperas recibir?

Tema 3

LA FAMILIA FRANCISCANA

INTRODUCCIÓN


Francisco de Asís fundó lo que entendemos por 1ª, 2ª y 3ª Orden Franciscana. El Espíritu Santo suscitó en la Iglesia la familia franciscana, que comprende a todos aquellos que sienten llamados a seguir a Cristo al estilo de Francisco de Asís.  


Vamos hacer un pequeño esquema, lo más simple posible, para tener una idea de lo que es y comprende la familia Franciscana, aunque conscientes de que ésta es mucho más compleja y rica espiritualmente de lo que se puede resumir en un papel.


Para aclarar un poco diremos que toda orden o grupo tiene una Regla y unas Constituciones Generales (pudiendo tener además sus propios Estatutos Particulares).

1ª ORDEN: los Frailes Menores


Poseen la misma Regla (la Regla de Francisco de Asís), aunque cada familia posee sus constituciones adaptadas a la vida actual:

- Franciscanos Observantes OFM: Conocidos vulgarmente por franciscanos. Fueron unidos por León XIII, pues eran muchos los movimientos y las reformas que surgían para vivir más estrictamente la Regla. De entre estos movimientos reformadores destacan: Los Descalzos (Organizados por Juan de Guadalupe discípulo de Juan de la Puebla, destacan entre ellos S. Pedro de Alcántara, S. Pascual Bailón, S. Pedro Bautista); los Reformados y los Recoletos (surgen en Francia) .   

- Franciscanos Conventuales OFMconv: La bula de la separación entre observantes y conventuales fue promulgada en 1517 (en España y Portugal se unieron a los Observantes por decreto de Pío V, a petición de Felipe II y Don Sebastián). En el Concilio de Trento se decide que los conventuales puedan poseer cosas en común y retener latifundios. Poseían le Regla de Francisco de Asís y las constituciones de Urbano VIII. En su período de estabilidad que surgió en 1625 aparece la gran figura de San José de Cupertino y en nuestro siglo el polaco Padre Kolbe (mártir del amor).

- Franciscanos Capuchinos OFMcap: Mateo de Bascio pertenecía al grupo de los que querían vivir la Regla de Francisco a la letra, incluso en el tema del hábito quiso llevar uno como Francisco y se escapó de su convento para pedir autorización al Papa Clemente VII. Las constituciones de 1536 fueron redactadas por Fray Bernardino de Asti. "Los capuchinos han recibido de Mateo de Bascio, el hábito; de Ludovico de Fossombrone, la barba; y de Bernardino de Asti, el alma y el espíritu". Santos importantes: Félix de Cantalicio, Lorenzo de Brindis, El Beato Fray Diego de Cádiz y actualmente los dos Venerables El Padre Pío y Fray Leopoldo de Alpandeire (de gran devoción).                                           

2ª ORDEN: Las Contemplativas o Damas Pobres

- CLARISAS (OSC): Pueden dividirse fundamentalmente en dos grupos: las clarisas que siguen la primera regla (Regla de Santa Clara), y las clarisas "urbanistas" (o de la segunda Regla), que siguen la regla de Urbano IV. Hubo varias reformas entre las que destaca la de Santa Coleta, en su afán por volver de nuevo a los inicios. En España a las coletinas se les llamó Descalzas. Igual que en la primera orden hubo Recoletas, Descalzas de San Pedro de Alcántara, etc.


- CLARISAS CAPUCHINAS (OSCcap): La expansión de los capuchinos produjo una vuelta al primer ideal, y la catalana María Lorenza Longo fue la fundadora de las Clarisas Capuchinas, que tomaron las constituciones se Santa Coleta con algunas variaciones de los capuchinos.


- CONCEPCIONISTAS FRANCISCANAS: Fueron fundadas por Santa Beatriz de Silva y quedaron bajo la jurisdicción de los Observantes. En un principio, después de ser de origen cisterciense, tomaron la regla de Santa Clara y fue Francisco de los Ángeles Quiñones quien en 1514 preparó el texto de la Regla y de las Constituciones. En 1520 León X les concedió todos los privilegios de las clarisas.


- ANUNCIADAS: Instituidas por Santa Juana de Valois y Fr. Gabriel Marías, ofm.                 

3ª ORDEN REGULAR: Institutos religiosos

Surgen de los franciscanos seglares que, por un programa de perfección evangélica, por practicas religiosas, obras de caridad, etc., comenzaron a vivir en comunidad. La beata Ángela de Marciano fundó su primer monasterio de Foligno. La TOR tiene su reconocimiento canónico desde el 20 de Julio de 1447 gracias a una bula del papa Nicolás IV.   


Existen 27 congregaciones masculinas: (Terciarios Capuchinos, Franciscanos de la Cruz Blanca, Hermanos pobres de San Francisco, etc.) y alrededor de 400 femeninas (Hermanas de la Cruz, Terciarias Franciscanas, Franciscanas de Jesús de Nazareno, Franciscanas misioneras de la Inmaculada Concepción, etc. 

3ª ORDEN SEGLAR (O.F.S.)

                  En el seno de la familia franciscana tiene un puesto peculiar la OFS, la cual se configura como una unión orgánica de todas las fraternidades católicas esparcidas por el mundo entero, y abierta a todos los fieles, los cuales se comprometen por la Profesión a vivir el Evangelio al estilo de Francisco de Asís.

                 Dependiente de la OFS está la JUFRA (Juventudes Franciscanas).

Tema 4
ETAPAS DE UN CAMINO: SER FRANCISCANO SEGLAR

A.- ORACIÓN

Omnipotente, eterno, justo y misericordioso Dios,

concédenos por ti mismo a nosotros,

miserables hacer lo que sabemos que quieres

y querer siempre lo que te agrada

a fin de que, interiormente purgados,

iluminados interiormente

y encendidos por el fuego del Espíritu Santo,

podamos seguir las huellas de tu amado Hijo,

nuestro Señor Jesucristo,

y llegar, por tu sola gracia, a ti, Altísimo,

que en perfecta Trinidad y simple Unidad

vives y reinas y estás revestido de gloria,

Dios omnipotente,

por todos los siglos de los siglos







(CtaO 50-52)

B.- TEXTO INICIAL

Vamos hacer un pequeño recorrido por los diferentes momentos y periodos en el proceso de inserción de un franciscano seglar en la Orden. Todo está en la Regla, en las Constituciones, el Ritual y los Estatutos Nacionales.



1.- PERIODO DE INICIACIÓN ( Postulantado) 

Es la etapa de preparación, destinada al discernimiento de la vocación y al conocimiento de la fraternidad por parte del aspirante. Es un período de crecimiento en formación cristiana, oración personal, comunitaria y, sobre todo, conocimiento de San Francisco, de la Familia Franciscana y de la OFS (todo en función de cada persona). Este período ha de durar, al menos, seis meses.



(Art. 23 de la Regla OFS; Art. 38 CC.GG.; Art. 17 Estatutos N.)  



2.- ADMISIÓN A LA ORDEN

La petición de admisión la realiza el candidato a la fraternidad local, y es el Consejo de la fraternidad local (o discretorio) quien decide y da respuesta al candidato.

Las condiciones para la Admisión son:          

- Profesar la fe católica

- Vivir en comunión con la Iglesia

- Tener una buena conducta moral

- Mostrar signos claros de vocación

La admisión se realiza como se describe en el Cap. 1º del Ritual de la OFS y ha de quedar recogido en el archivo de la fraternidad)



(Art. 39 de las CC.GG.)     

3.- PERIODO DE FORMACIÓN

Comienza justo con el acto de ADMISIÓN, su duración es de dos años (pudiéndose prorrogar un año más).

Los objetivos de este período son:



- Maduración vocacional 



- Crecimiento en la fe



- Profundización en el carisma franciscano



- Experiencia de vida Evangélica en la fraternidad



- Mayor conocimiento de la Orden



- Conocer bien la Regla y las Constituciones



- Participación en las reuniones y actividades de la Fraternidad

 


(Art. 23 Regla; Art. 40 CC.GG.; Art. 18 Estatutos N)



4.- LA PROFESIÓN   

La PROFESIÓN es un acto eclesial público, a través del cual el candidato, renovando las promesas bautismales, se incorpora a la Orden con el compromiso de vivir el Evangelio observando la Regla. Es un compromiso perpetuo (se puede hacer compromiso temporal renovable cada año con un máximo de tres años). Se hace a petición del interesado.

Las condiciones para la Profesión son:


- Tener al menos 18 años


- Haber terminado el período de Formación    

- Tener el consentimiento del Consejo de Fraternidad Local

(Art. 23 de la Regla, Art. 40-43 CC.GG.; Art 19-21 Estatutos N. y Capítulo II del Ritual)  


EL signo de pertenencia en la O.F.S. es la TAU (en España).                                                              

C.- TEXTOS BÍBLICOS


1.- Mat 10,1-4


Reunió a sus doce apóstoles, y les dio poder de echar los espíritus inmundos y de curar todas las enfermedades y dolencias. Los nombres de los doce apóstoles son: primero, Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago y su hermano Juan, hijos de Zebedeo; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago, el de Alfeo, y Tadeo; Simón el Cananeo y Judas el Iscariote, el que le traicionó.

     
2.- Mat 5,13-16


«Vosotros sois la sal de la tierra. Si la sal se desvirtúa, ¿con qué se salará? Para nada vale ya, sino para tirarla a la calle y que la gente la pise».

«Vosotros sois la luz del mundo. Una ciudad situada en la cima de un monte no puede ocultarse. No se enciende una lámpara para ocultarla en una vasija, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los que están en casa. Brille de tal modo vuestra luz delante de los hombres que vean vuestras obras buenas y glorifiquen a vuestro Padre, que está en los cielos».

            3.- Mat 5,1-12


Al ver las multitudes subió al monte, se sentó y se le acercaron sus discípulos; y se puso a enseñarles así:


«Dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de Dios.


Dichosos los afables, porque ellos heredarán la tierra.


Dichosos los afligidos, porque ellos serán consolados. 


Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados.


Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcazarán misericordia.


Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.


Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 

Dichosos los perseguidos por ser justos, porque de ellos es el reino de Dios.


Dichosos seréis cuando os injurien, os persigan y digan contra vosotros toda suerte de calumnias por causa mía. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos. Pues también persiguieron a los profetas antes que a vosotros». 

     D.- TEXTO FRANCISCANO (1CtaF) 


Cap. I: De aquellos que hacen penitencia


¡En el nombre del Señor!

1Todos los que aman al Señor con todo el corazón, con toda el alma y con toda la mente, con todas las fuerzas, y aman a sus prójimos como a sí mismos (cf. Mt 22,37.39; Mc 12,30), 2y odian a sus cuerpos con sus vicios y pecados, 3y reciben el cuerpo y la sangre de nuestro Señor Jesucristo, 4y hacen frutos dignos de penitencia: 5¡Oh cuán bienaventurados y benditos son ellos y ellas, mientras hacen tales cosas y en tales cosas perseveran!


6Porque descansará sobre ellos el espíritu del Señor (cf. Is 11,2) y hará en ellos habitación y morada (cf. Jn 14,23), 7y son hijos del Padre celestial (cf. Mt 5,45), cuyas obras hacen, y son esposos, hermanos y madres de nuestro Señor Jesucristo (cf. Mt 12,50).


8Somos esposos cuando, por el Espíritu Santo, el alma fiel se une a nuestro Señor Jesucristo. 9Somos para él hermanos cuando hacemos la voluntad del Padre que está en los cielos (Mt 12,50); 10madres, cuando lo llevamos en nuestro corazón y en nuestro cuerpo (cf. 1 Cor 6,20), por el amor divino y por una conciencia pura y sincera; y lo damos a luz por medio de obras santas, que deben iluminar a los otros como ejemplo (cf. Mt 5,16).


11¡Oh cuán glorioso, santo y grande es tener un Padre en los cielos! 12¡Oh cuán santo, consolador, bello y admirable, tener un tal esposo! 13¡Oh cuán santo y cuán amado, placentero, humilde, pacífico, dulce, amable y sobre todas las cosas deseable, tener un tal hermano y un tal hijo: Nuestro Señor Jesucristo!, quien dio la vida por sus ovejas (cf. Jn 10,15) y oró al Padre diciendo:


14Padre santo, guarda en tu nombre a los que me has dado en el mundo; tuyos eran y tú me los has dado (Jn 17,11 y 6). 15Y las palabras que tú me diste, se las he dado a ellos, y ellos las han recibido y han creído de verdad que salí de ti, y han conocido que tú me has enviado (Jn 17,8). 16Ruego por ellos y no por el mundo (cf. Jn 17,9). 17Bendícelos y santifícalos, y por ellos me santificó a mí mismo (Jn 17,17.19). 18No ruego sólo por ellos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, han de creer en mí (Jn 17,20), para que sean santificados en la unidad (cf. Jn 17,23), como nosotros (Jn 17,11). 19Y quiero, Padre, que, donde yo esté, estén también ellos conmigo, para que vean mi gloria (Jn 17,24) en tu reino (Mt 20,21). Amén.

Cap. II: De aquellos que no hacen penitencia


1Pero todos aquellos y aquellas que no viven en penitencia, 2y no reciben el cuerpo y la sangre de nuestro Señor Jesucristo, 3y se dedican a vicios y pecados, y que andan tras la mala concupiscencia y los malos deseos de su carne, 4y no guardan lo que prometieron al Señor, 5y sirven corporalmente al mundo con los deseos carnales y las preocupaciones del siglo y los cuidados de esta vida: 6Apresados por el diablo, cuyos hijos son y cuyas obras hacen (cf. Jn 8,41), 7están ciegos, porque no ven la verdadera luz, nuestro Señor Jesucristo.


8No tienen la sabiduría espiritual, porque no tienen al Hijo de Dios, que es la verdadera sabiduría del Padre; 9de ellos se dice: Su sabiduría ha sido devorada (Sal 106,27), y: Malditos los que se apartan de tus mandatos (Sal 118,21). 10Ven y conocen, saben y hacen el mal, y ellos mismos, a sabiendas, pierden sus almas.


11Ved, ciegos, engañados por vuestros enemigos, por la carne, el mundo y el diablo, que al cuerpo le es dulce hacer el pecado y le es amargo hacerlo servir a Dios; 12porque todos los vicios y pecados salen y proceden del corazón de los hombres, como dice el Señor en el Evangelio (cf. Mc 7,21).


13Y nada tenéis en este siglo ni en el futuro. 14Y pensáis poseer por largo tiempo las vanidades de este siglo, pero estáis engañados, porque vendrá el día y la hora en los que no pensáis, no sabéis e ignoráis; enferma el cuerpo, se aproxima la muerte y así se muere de muerte amarga.


15Y dondequiera, cuando quiera, como quiera que muere el hombre en pecado mortal sin penitencia ni satisfacción, si puede satisfacer y no satisface, el diablo arrebata su alma de su cuerpo con tanta angustia y tribulación, que nadie puede saberlo sino el que las sufre.


16Y todos los talentos y poder y ciencia y sabiduría (2 Par 1,12) que pensaban tener, se les quitará (cf. Lc 8,18; Mc 4,25).


17Y lo dejan a parientes y amigos; y ellos toman y dividen su hacienda, y luego dicen: Maldita sea su alma, porque pudo darnos más y adquirir más de lo que adquirió.


18Los gusanos comen el cuerpo, y así aquéllos perdieron el cuerpo y el alma en este breve siglo, e irán al infierno, donde serán atormentados sin fin.


19A todos aquellos a quienes lleguen estas letras, les rogamos, en la caridad que es Dios (cf. 1 Jn 4,16), que reciban benignamente, con amor divino, las susodichas odoríferas palabras de nuestro Señor Jesucristo. 20Y los que no saben leer, hagan que se las lean muchas veces; 21y reténganlas consigo junto con obras santas hasta el fin, porque son espíritu y vida (Jn 6,64).


22Y los que no hagan esto, tendrán que dar cuenta en el día del juicio (cf. Mt 12,36), ante el tribunal de nuestro Señor Jesucristo (cf. Rom 14,10).



E.- REGLA DE LA OFS (nº 23)


"Las peticiones de admisión en la Orden Franciscana Seglar se presentan a una Fraternidad local, cuyo Consejo decide la aceptación de los nuevos hermanos.


El proceso de incorporación a la Fraternidad comprende el tiempo de iniciación, el período de formación de la Regla. En este itinerario gradual está comprometida toda la Fraternidad, aún con su estilo de vida.



Por lo que se refiere a la edad para la Profesión, y a los signos distintivos franciscanos, procédase según los Estatutos. 
La Profesión es, de por sí, un compromiso perpetuo.


Los hermanos que se encuentren en dificultades particulares, procurarán tratar sus problemas en fraterno diálogo con el Consejo.


La separación o definitiva dimisión de la Orden, si fuere necesaria, es un acto que compete al Consejo de la Fraternidad, en conformidad con las Constituciones."


F.- PREGUNTAS

1.- ¿Entiendo realmente el itinerario del franciscano seglar? ¿Descubro que es un proceso de formación que me lleva a vivir el Evangelio al estilo de Francisco de Asís?

2.- ¿Tiene sentido para mi ser franciscano seglar en el siglo XXI?

3.- Analiza por qué te planteas ser franciscano seglar.

4.- La Profesión es un compromiso perpetuo. Comentar esto analizando miedos, responsabilidades, etc.        

Tema 5
LA FRATERNIDAD

A.- ORACIÓN

GRACIAS, SEÑOR, PORQUE PODEMOS SER FUERTES.

GRACIAS, SEÑOR, PORQUE PODEMOS SER SINCEROS.

GRACIAS, SEÑOR, PORQUE PODEMOS SER ALEGRES.

GRACIAS, SEÑOR, POR LA VIDA QUE NOS DA.

GRACIAS, SEÑOR, PORQUE NOS QUIERES LIBRES.

GRACIAS, SEÑOR, PORQUE NOS DA RESPONSABILIDADES.

GRACIAS, SEÑOR, PORQUE NOS HACE CAPACES DE TENER AMIGOS.

GRACIAS, SEÑOR, POR REGALARNOS LA FRATERNIDAD.

GRACIAS, SEÑOR, PORQUE ASÍ PODEMOS HACER

UN MUNDO DE HOMBRES HERMANOS.

 B.- TEXTO INICIAL: "LA FRATERNIDAD, DON Y TAREA"


La fraternidad es un don del Espíritu Santo (luego crecerá con la oración y la dedicación) y es ese Espíritu quien nos impulsa a compartir una forma de vida con hombres y mujeres diferentes. Los hermanos son el gran don que Dios nos hace y gracias a ellos podemos vivir el santo Evangelio.  


La fraternidad tiene su origen en la Paternidad de Dios. Todo nos ha sido regalado, nada es nuestro, salvo nuestras miserias. Jesús, camino, luz y vida, se convirtió en hermano por nosotros, luego la relación fraternal es una vocación de todo ser vivo. Cuando recemos el Padrenuestro, que nuestras palabras estén en sintonía con nuestro corazón.


Ser hermanos es compartir con confianza. Para ser hermano, el hombre debe cambiar su instinto de dominador por el de servidor (ser menor). Desde la gloria, el honor y el poder no se puede servir a nadie, y sí desde la pequeñez. Todos somos pobres, limitados, y por tanto, tenemos necesidades. Por eso Dios-Padre nos regala la fraternidad. En la fraternidad debemos compartir con confianza: Dar, Pedir y Recibir. Cualquiera de las tres son igual de importantes. Que nunca exista paternalismo, pues destruye. Hemos de crecer en capacidad de escucha, esa que poseía hermano Francisco, pues ser hermanos no es ser iguales. Es muy importante la diversidad el y respeto a lo peculiar de otros hermanos en su seguimiento de Cristo.


La fraternidad es el rostro de la Paz y el Perdón. Es Importante sentir la experiencia del Perdón de Dios al recibir el sacramento de la Reconciliación, pues así se va adquiriendo capacidad de perdón. Y perdonando se toma parte del don gratuito del amor de Dios. No hay fraternidad sin la fuerza del perdón. El gran veneno de la fraternidad son los juicios y críticas a espalda. La corrección fraterna pasa por la sinceridad y por el amor y el respeto al hermano que se corrige. 


La señal de la fraternidad debe de ser el amor. Por esta señal reconocerán que sois discípulos míos: por el amor que os tengáis unos a otros. Francisco quiso que el primer acto misionero fuera la fraternidad, vivir siendo hermanos con espíritu de acogida, especialmente con los más necesitados (mendigos, pobres, abandonados...). Una fraternidad ha de tener siempre un proyecto misionero (cerca o lejos) para no encerrarse en si misma.      


La fraternidad local se convierte en la primera célula de la Orden Franciscana Seglar y es signo visible de la Iglesia, que es una comunidad de amor. La fraternidad deberá ser lugar privilegiado en el que se desarrolle el sentido eclesial y la vocación franciscana; y será además el lugar desde el que se anime la vida apostólica de los hermanos que la componen.  



C.- TEXTOS BÍBLICOS
Mt 7, 1-5

«No juzguéis y no seréis juzgados. Porque con el juicio con que juzguéis seréis juzgados, y con la medida con que midáis seréis medidos. ¿Cómo es que ves la paja en el ojo de tu hermano si no adviertes la viga en el tuyo? ¿Cómo puedes decir a tu hermano: Deja que saque la paja de tu ojo, teniendo una viga en el tuyo? ¡Hipócrita!, quita primero la viga de tu ojo, y entonces verás para quitar la paja del ojo de tu hermano».




Mc 10, 35-45

Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, se le acercaron y dijeron: «Maestro, queremos que hagas lo que te vamos a pedir». Él les dijo: «¿Qué queréis que haga por vosotros?». Y ellos dijeron: «Que nos sentemos uno a tu derecha y otro a tu izquierda en tu gloria». Jesús les dijo: «¡No sabéis lo que pedís! ¿Podéis beber el cáliz que yo beberé o ser bautizados con el bautismo con que yo seré bautizado?». Ellos contestaron: «¡Podemos!». Jesús les dijo: «Beberéis el cáliz que yo beberé y seréis bautizados con el bautismo con el que yo seré bautizado, pero el sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo; es para quienes ha sido reservado».

Los otros diez, al oír esto, se indignaron contra Santiago y Juan. Jesús los llamó y les dijo: «Sabéis que los jefes de las naciones las tiranizan y que los grandes las oprimen con su poderío. Entre vosotros no debe ser así, sino que si alguno de vosotros quiere ser grande que sea vuestro servidor, y el que de vosotros quiera ser el primero que sea el servidor de todos; de la misma manera que el hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por todos».




Jn 15, 9-17

«Como el Padre me ama a mí, así os he amado yo; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Os he dicho estas cosas para que mi alegría esté dentro de vosotros y vuestra alegría sea completa».

«Éste es mi mandamiento: amaos unos a otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que os mando. Ya no os llamo siervos, pues el siervo no sabe qué hace su señor; yo os he llamado amigos porque os he dado a conocer todas las cosas que he oído a mi Padre. No me elegisteis vosotros a mí, sino yo a vosotros; y os designé para que vayáis y deis fruto y vuestro fruto permanezca, a fin de que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Esto os mando: amaos unos a otros».




Lc 6, 27-36

«Yo os digo a vosotros que me escucháis: Amad a vuestros enemigos; haced el bien a los que os odian; bendecid a los que os maldicen; orad por los que os calumnian. Al que te abofetea en una mejilla, ofrécele también la otra; a quien te quita el manto, dale también la túnica. Da a quien te pida, y no reclames a quien te roba lo tuyo. Tratad a los hombres como queréis que ellos os traten a vosotros. Si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tendréis? También los pecadores aman a quienes los aman. Y si hacéis el bien a los que os lo hacen, ¿qué mérito tendréis? Los pecadores también lo hacen. Y si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tendréis? También los pecadores prestan a los pecadores para recibir de ellos otro tanto. Pero vosotros amad a vuestros enemigos, haced el bien y prestad sin esperar remuneración; así será grande vuestra recompensa y seréis hijos del altísimo, porque él es bueno con los desagradecidos y con los malvados. Sed misericordiosos, como vuestro Padre es misericordioso».

D.- TEXTO FRANCISCANO (1R 5)
Sobre la corrección fraterna


1Por lo tanto, custodiad vuestras almas y las de vuestros hermanos, porque es horrendo caer en las manos del Dios vivo (Heb 10,31).


2Y si alguno de los ministros ordenara a alguno de los hermanos algo contra nuestra vida o contra su alma, no esté obligado a obedecerle, porque no es obediencia aquella en la que se comete delito o pecado. 3Sin embargo, todos los hermanos que están bajo los ministros y siervos, consideren razonable y caritativamente los hechos de los ministros y siervos. 4Y si vieren que alguno de ellos camina carnalmente y no espiritualmente, en comparación de la rectitud de nuestra vida, si no se enmendare después de la tercera amonestación, denúncienlo al ministro y siervo de toda la fraternidad en el capítulo de Pentecostés, sin que lo impida contradicción alguna.


5Y si entre los hermanos hubiera en cualquier parte algún hermano que quiere caminar carnalmente y no espiritualmente, los hermanos con quienes está, amonéstenlo, instrúyanlo y corríjanlo humilde y caritativamente. 6Y si después de la tercera amonestación no quisiera enmendarse, envíenlo cuanto antes puedan a su ministro y siervo o notifíquenselo, y que el ministro y siervo haga de él como mejor le parezca que conviene según Dios.


7Y guárdense todos los hermanos, tanto los ministros y siervos como los otros, de turbarse o airarse por el pecado o mal del otro, porque el diablo quiere echar a perder a muchos por el delito de uno solo; 8por el contrario, ayuden espiritualmente como mejor puedan al que pecó, porque no necesitan médico los sanos sino los que están mal (cf. Mt 9,12 y Mc 2,17).


9Igualmente, ninguno de los hermanos tenga en cuanto a esto potestad o dominio, máxime entre ellos. 10Pues, como dice el Señor en el Evangelio: Los príncipes de las naciones las dominan, y los que son mayores ejercen el poder en ellas (Mt 20,25); no será así entre los hermanos (cf. Mt 20,26a). 11Y todo el que quiera llegar a ser mayor entre ellos, sea su ministro (cf. Mt 20,26b) y siervo. 12Y el que es mayor entre ellos, hágase como el menor (cf. Lc 22,26).


13Y ningún hermano haga mal o hable mal al otro; 14sino, más bien, por la caridad del espíritu, sírvanse y obedézcanse voluntariamente los unos a los otros (cf. Gál 5,13). 15Y ésta es la verdadera y santa obediencia de nuestro Señor Jesucristo.


16Y sepan todos los hermanos que, como dice el profeta (Sal 118,21), cuantas veces se aparten de los mandatos del Señor y vagueen fuera de la obediencia, son malditos fuera de la obediencia mientras permanezcan en tal pecado a sabiendas. 17Y sepan que, cuando perseveren en los mandatos del Señor, que prometieron por el santo Evangelio y por la vida de ellos, están en la verdadera obediencia, y benditos sean del Señor.

E.- REGLA DE LA OFS


a) Artículos 20 al 26 "La vida en fraternidad" 


La Orden Franciscana Seglar se divide en Fraternidades, de diversos niveles o grados: local, regional, nacional e internacional. Cada una de estas Fraternidades tiene su propia personalidad moral en la Iglesia. Las Fraternidades se coordinan y unen entre sí, de acuerdo con lo que se establece en esta Regla y en las Constituciones.


En los diferentes niveles, cada Fraternidad es animada y guiada por un Consejo y un Ministro (o Presidente), elegido por los profesos en conformidad con las Constituciones. Su servicio, que dura un tiempo limitado, es un compromiso que implica disponibilidad y responsabilidad para con cada uno y para con el grupo. Las Fraternidades, según lo establecido en las Constituciones, se estructuran internamente de manera diversa, conforme a las necesidades de sus miembros y de las regiones, bajo la dirección del Consejo respectivo. La Fraternidad local necesita ser canónicamente erigida, y se convierte así en la primera célula de toda la Orden y en signo visible de la Iglesia, que es una comunidad de amor. La Fraternidad deberá ser el lugar privilegiado para desarrollar el sentido eclesial y la vocación Franciscana, y, además, para animar la vida apostólica de sus miembros.


Las peticiones de admisión en la Orden Franciscana Seglar se presentan a una Fraternidad local, cuyo Consejo decide la aceptación de los nuevos hermanos. El proceso de incorporación a la Fraternidad comprende el tiempo de iniciación, el período de formación de la Regla. En este itinerario gradual está comprometida toda la Fraternidad, aún con su estilo de vida. Por lo que se refiere a la edad para la Profesión, y a los signos distintivos franciscanos, procédase según los Estatutos. La Profesión es, de por sí, un compromiso perpetuo. Los hermanos que se encuentren en dificultades particulares, procurarán tratar sus problemas en fraterno diálogo con el Consejo. La separación o definitiva dimisión de la Orden, si fuere necesaria, es un acto que compete al Consejo de la Fraternidad, en conformidad con las Constituciones. 


Para estimular la comunión entre los miembros, el Consejo organice reuniones periódicas y encuentros frecuentes, incluso con otros grupos franciscanos, especialmente de jóvenes, adoptando los medios más adecuados para el crecimiento en la vida franciscana y eclesial, estimulando a todos a la vida de Fraternidad. Esta comunión se prolonga con los hermanos difuntos; así, se ofrecerán sufragios por sus almas.


Todos los hermanos y hermanas ofrezcan una contribución en proporción a las posibilidades de cada uno, para sufragar los gastos necesarios de la vida de la Fraternidad o para obras de culto, de apostolado y de caridad. Las fraternidades locales procuren contribuir al pago de los gastos del Consejo de la Fraternidad de nivel superior.


Como signo concreto de comunión y de corresponsabilidad, los Consejos de los diferentes niveles, según las Constituciones, pedirán religiosos idóneos y preparados para la asistencia espiritual, a los superiores de las cuatro Familias religiosas franciscanas, a los cuales, desde siglos, está unida la Fraternidad Seglar. Para fomentar la fidelidad al carisma y la observancia de la Regla, y para recibir mayor ayuda en la vida de fraternidad, el Ministro o Presidente de acuerdo con su Consejo, sea solícito en pedir periódicamente a los superiores religiosos competentes la visita pastoral y a los responsables del nivel superior, la visita fraterna, según las Constituciones.

b) Artículos 13 y 14 "sobre la forma de vida"


De la misma manera que el Padre ve en cada uno de los hombres los rasgos de su Hijo, Primogénito de muchos hermanos, los Franciscanos seglares acojan a todos los hombres con ánimo humilde y cortés, como don del Señor e imagen de Cristo. El sentido de la fraternidad los hará felices y dispuestos a identificarse con todos los hombres, especialmente con los más humildes, para los cuales se esforzarán en crear condiciones de vida dignas de criaturas redimidas por Cristo.


Llamados, juntamente con todos los hombres de buena voluntad, a construir un mundo más fraterno y evangélico para edificar el Reino de Dios, conscientes de que "quien sigue a Cristo, Hombre perfecto, se hace a sí mismo más hombre", cumplan de modo competente sus propios deberes con espíritu cristiano de servicio.
F.- PREGUNTAS

1.- Analiza tus actitudes en la fraternidad (el grupo): ¿Rivalidad y dominio? ¿Dependencia? ¿Apertura y respeto? ¿Miedo a ser rechazado? ¿Tolerancia y flexibilidad? ¿Amor desinteresado?

2.- ¿Qué importancia tiene para mi el otro, el hermano?

3.- ¿Conoces el funcionamiento de la fraternidad local, de zona, nacional e internacional?

4.- ¿La fraternidad local vive como fraternidad o es un grupo? ¿Cómo potenciar el espíritu de fraternidad?                    

                                                   Tema 6 : LA ORACIÓN

A.- ORACIÓN
TE ADORAMOS,
SANTÍSIMO SEÑOR JESUCRISTO,
AQUÍ Y EN TODAS LAS IGLESIAS
QUE HAY EN TODO EL MUNDO,
PUES POR TU SANTA CRUZ
REDIMISTE AL MUNDO. 

B.- TEXTO INICIAL


Francisco de Asís descubrió en el Evangelio que Jesús nos enseña a rezar el Padrenuestro; Jesús ora en la última Cena (la oración sacerdotal: Jn 17); ora en el Huerto de los Olivos; etc. Descubrió que Jesús siempre tiene en sus labios el nombre de su Padre: santo Padre mío, Padre santo, Padre santísimo; que con el expresaba la relación filial que lo unía al Padre, de quien venía, con quien estaba y hacia quien iba. Observó que la oración es diálogo y relación personal, entrega y donación en confianza absoluta y en obediencia radical, adoración, alabanza, acción de gracias y petición; escucha y custodia en el corazón de la Palabra del Señor. Y llegó a la convicción de que no podía estar con Jesús y ser de los suyos, si no le seguía en su vida de oración.       


Querer una cosa no es esperar inocentemente que nos llegue, sino capacitarse para lograrlo. No obstante, es importante descubrir que no soy yo quien hace la oración, sino que es el Señor quien me regala su presencia. 


Para que germine la oración en nuestro corazón:

- Hay que tener Fe, ir con seguridad, convencidos; si vamos con dudas querremos orar sin soltar amarras de nuestras certidumbres humanas, querremos nadar en la orilla, nunca mar a dentro.

- Gratuidad. Es admitir la presencia de Dios en nosotros sin que hagamos nada especial. Es muy difícil aceptar lo gratuito. Debemos sentir a Dios y dejar que se manifieste en nosotros.

- Sencillez. Llevar un corazón sin dobleces, transparente, vacío de riquezas, de soberbia, de vanagloria, de murmuración, de envidias... Si queremos orar debemos aprender de la confianza del niño pequeño, de su ilusión, del abandono en los brazos del Padre. A veces queremos mensajes cultos y no pequeñas cosas que nos comprometan.

- Amor. La oración es un asunto de amor y de acogida. La mejor oración es cuando uno se funde con el Padre sin razonamientos.       

- Sin agobios. No tengas prisa por verte en oración; hay que ir creciendo poco a poco, despacio, buscando sosiego, serenidad, apartando las preocupaciones, llevando paz y verdad.   

- No podemos separar nuestra vida de acción de nuestra vida de oración. Todas nuestras inquietudes y proyectos personales o de la fraternidad debemos de llevárselos al Padre.


Debemos ser hombres y mujeres contemplativos en el mundo: en nuestra familia, en mundo del trabajo o la vida social, en el apostolado. Debemos buscar el silencio, que es valor humano y sobrenatural, crecer en la necesidad del contacto con Dios, recrearnos la belleza de Dios que se manifiesta en su obra, la naturaleza. Eso es hacer de nuestra vida oración.


Resumiremos diciendo que la oración es el compendio de nuestra relación con Dios- Padre. Para comprender la oración hay que sentir que hablamos con Dios y notar su presencia. La oración debe venir del cielo, no de la tierra. La oración empieza verdaderamente cuando se busca la voluntad de Dios. Es urgente buscar silencios (Jn 14,15-23). El alma del hombre que acepta amar a Dios se convierte en un paraíso. La oración es creciente, cuesta trabajo, pero poco a poco tenemos (tengo) que sentir la necesidad de hacer oración, la necesidad del Encuentro con el Señor, nuestro Señor, mi Señor.


Es importante también la oración en fraternidad. Así pues, la fraternidad local ha de programar encuentros comunitarios de oración para crecer personal y comunitariamente:

-
La Eucaristía. Es importante celebrarla en comunidad y que sea el centro de nuestra vida y de la fraternidad local.

-
La liturgia de la horas (laúdes y vísperas). Hacerla en común cuando se pueda.

- La Corona franciscana. Recuperarla.

- Hacer oración comunitaria delante del Santísimo con salmos, lectura bíblicas.      

C.- TEXTOS BÍBLICOS


Jn 14,15-23

«Lo que pidáis en mi nombre yo lo haré».

«Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. Yo pediré al Padre que os mande otro defensor que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad, que el mundo no puede recibir porque no lo ve ni lo conoce. Vosotros lo conocéis, porque vive con vosotros y está en vosotros».
«No os dejaré abandonados; volveré a estar con vosotros. Dentro de poco el mundo no me verá más; pero vosotros me veréis, porque yo vivo y vosotros también viviréis. Aquel día vosotros conoceréis que yo estoy en mi Padre, vosotros en mí y yo en vosotros. El que conoce mis mandamientos y los guarda, ése me ama; y al que me ama lo amará mi Padre, y yo también lo amaré y me manifestaré a él».

Judas, no el Iscariote, sino el otro, le preguntó: «Señor, ¿cómo es que te has de manifestar a nosotros y no al mundo?»

Jesús le contestó: «El que me ama guardará mi doctrina, mi Padre lo amará y mi Padre y yo vendremos a él y viviremos en él. 


Mt 14,22-23

Después obligó a los discípulos a que se embarcaran y se le adelantaran rumbo a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Y una vez que la despidió, subió al monte, a solas, para orar; al caer la tarde, estaba solo allí. 


Lc 22,45-46

Se levantó de la oración, fue a sus discípulos y los encontró dormidos por la tristeza. Y les dijo: «¿Por qué dormís? Levantaos y orad para que no caigáis en la tentación».

Lc 11,1-13

Jesús estaba orando en cierto lugar. Cuando acabó, uno de sus discípulos le dijo: «Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus discípulos».

Él les dijo: «Cuando oréis decid: Padre, santificado sea tu nombre; venga tu reino; danos cada día nuestro pan cotidiano; perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en la tentación».

Y les dijo: «Suponed que uno de vosotros tiene un amigo que acude a él a medianoche y le dice: Amigo, préstame tres panes, pues un amigo mío ha venido de viaje a mi casa y no tengo qué darle; y que él le responde desde dentro: No me molestes; la puerta está cerrada, y yo y mis hijos acostados; no puedo levantarme a dártelos. Yo os aseguro que si no se levanta a dárselos por ser su amigo, al menos para que deje de molestarle se levantará y le dará todo lo que necesite.

Pues bien, yo os digo: Pedid y se os dará; buscad y encontraréis; llamad y se os abrirá. Porque el que pide recibe; el que busca encuentra, y al que llama se le abre. ¿Qué padre de entre vosotros, si su hijo le pide un pan, le dará una piedra? ¿Y si le pide un pez, le dará en lugar de un pez una serpiente? O si le pide un huevo, ¿le dará un escorpión?

Pues si vosotros, que sois malos, sabéis dar a vuestros hijos cosas buenas, ¿cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a quienes se lo piden?»



Jn 17

Así habló Jesús. Luego, levantando sus ojos al cielo, dijo: «Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu hijo, para que tu hijo te glorifique a ti,  y que por el poder que tú le has dado sobre todos los hombres, él dé vida eterna a todos los que le has confiado. Y la vida eterna es que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a término la obra que me encomendaste. Ahora, Padre, glorifícame tú junto a ti con la gloria que tenía contigo antes de existir el mundo».

«He manifestado tu nombre a los hombres que escogiste del mundo y me los confiaste; tuyos eran, y tú me los confiaste; y ellos han guardado tu doctrina. Ahora han conocido que todo lo que me confiaste viene de ti; porque les he comunicado las enseñanzas que tú me diste, y ellos las han aceptado. Ahora saben con toda certeza que salí de ti, y ya están convencidos de que tú me enviaste.

Yo te ruego por ellos: no te ruego por el mundo, sino por los que tú me has confiado, pues son tuyos; todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y yo he sido glorificado en ellos. Ya no estoy en el mundo; pero ellos están en el mundo, y yo voy a ti. 

Padre santo, guarda con tu poder a los que me has confiado, para que sean, como nosotros, una sola cosa. Cuando yo estaba con ellos, yo los guardaba y los protegía con tu poder; tú me los confiaste, y ninguno se perdió, a no ser el que tenía que perderse para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas cuando todavía estoy en el mundo para que tengan la plenitud de mi alegría. Yo les he confiado tu doctrina; el mundo los odia porque no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. No te pido que los saques del mundo, sino que los guardes del mal. Ellos no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. Conságralos en la verdad: tu palabra es la verdad. Como tú me enviaste al mundo, así también los envío yo al mundo. Por ellos yo me consagro a ti, para que también ellos sean consagrados en la verdad».

«No ruego sólo por ellos, sino también por los que crean en mí a través de su palabra. Que todos sean una sola cosa; como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos sean una sola cosa en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste para que sean uno, como nosotros somos uno. Yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectos en la unidad, y así el mundo reconozca que tú me has enviado y que los amas a ellos como me amas a mí. 

Padre, yo quiero que también los que me has confiado estén conmigo donde yo estoy, para que vean mi gloria, que me has dado, porque antes de la creación del mundo ya me amabas.  Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo sí te he conocido; y ellos han reconocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor que tú me tienes esté en ellos y yo también esté con ellos».


D.- TEXTO FRANCISCANO: 1R 22,25-40


25Por lo tanto, hermanos todos, guardémonos mucho de perder o apartar del Señor nuestra mente y corazón so pretexto de alguna merced u obra o ayuda.


26Mas en la santa caridad que es Dios (cf. 1 Jn 4,16), ruego a todos los hermanos, tanto los ministros como los otros, que, removido todo impedimento y pospuesta toda preocupación y solicitud, del mejor modo que puedan, hagan servir, amar, honrar y adorar al Señor Dios con corazón limpio y mente pura, que es lo que él busca sobre todas las cosas; 27y hagámosle siempre allí habitación y morada (cf. Jn 14,23) a aquél que es Señor Dios omnipotente, Padre e Hijo y Espíritu Santo, que dice: Vigilad, pues, orando en todo tiempo, para que seáis considerados dignos de huir de todos los males que han de venir, y de estar en pie ante el Hijo del Hombre (Lc 21,36).


28Y cuando estéis de pie para orar (Mc 11,25), decid (Lc 11,2): Padre nuestro, que estás en el cielo (Mt 6,9).


29Y adorémosle con puro corazón, porque es preciso orar siempre y no desfallecer (Lc 18,1);
30pues el Padre busca tales adoradores.


31Dios es espíritu, y los que lo adoran es preciso que lo adoren en espíritu y verdad (cf. Jn 4,23-24).


32Y recurramos a él como al pastor y obispo de nuestras almas (1 Pe 2,25), que dice: Yo soy el buen pastor, que apaciento a mis ovejas y doy mi alma por mis ovejas.


33Todos vosotros sois hermanos; 34y no llaméis padre a ninguno de vosotros en la tierra, porque uno es vuestro Padre, el que está en el cielo.


35Ni os llaméis maestros; porque uno es vuestro maestro, el que está en el cielo (cf. Mt 23,8-10).


36Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pediréis todo lo que queráis y se os dará (Jn 15,7).


37Dondequiera que hay dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy en medio de ellos (Mt 18,20).


38He aquí que yo estoy con vosotros hasta la consumación del siglo (Mt 28,20).


39Las palabras que os he hablado son espíritu y vida (Jn 6,64). 40Yo soy el camino, la verdad y la vida (Jn 14,6). 

E.- REGLA DE LA OFS (nº 8)

Como Jesucristo fue el verdadero adorador del Padre, del mismo modo los Franciscanos seglares hagan de la oración y de la contemplación el alma del propio ser y del propio obrar.


Participen de la vida sacramental de la Iglesia, especialmente de la Eucaristía, y asóciense a la oración litúrgica en alguna de las formas propuestas por la misma Iglesia, revivan así los misterios de la vida de Cristo.


F.- PREGUNTAS

1.- ¿Es la oración algo continuo en mi vida normal? ¿Tengo la necesidad de encontrarme con Dios?

2.- ¿Qué busco en la oración? ¿Tengo una vida de oración ordenada? 

3.- ¿Descubro la presencia de Dios en mis oraciones? ¿Me va transformando la oración?

4.- ¿Es la fraternidad local una comunidad de oración o sólo de formación?

G.- PROPUESTAS para mejorar en la oración

1.- Analizar y estudiar un plan de vida de oración personal (cómo hacer mi oración, en qué momento del día, qué medios o materiales usar...)

2.- Analizar y estudiar un plan de oración para la fraternidad (cómo, cuándo, qué medios o materiales usar...)

Tema 7
LA CONVERSIÓN

A.- ORACIÓN
Y restituyamos todos los bienes 

al Señor Dios altísimo y sumo,

y reconozcamos que todos son suyos,

y démosle gracias por todos ellos,

ya que todo bien de Él procede.

Y el mismo altísimo y sumo,

solo Dios verdadero, posea, a Él se le tributen

y él reciba todos los honores y reverencias,

todas las alabanzas y bendiciones,

todas las acciones  de gracias y la gloria;

suyo es todo bien; sólo Él es bueno.        

B.- TEXTO INICIAL


Dios-Padre nos hizo semejantes a su Hijo para servirle, conocerle y obedecerle, pero nosotros, en lugar de vivir en el reconocimiento y la devolución de los dones recibidos, optamos por la apropiación de esos dones para ser independientes y autosuficientes. Podemos concluir con Francisco que “somos miserables y pecadores”. No obstante, a pesar de nuestro pecado, Dios-Padre nos ama y nos ha regalado un camino de vuelta hacia Él: CAMINO DE AUTÉNTICA GLORIA, CAMINO DE CRUZ; ESE CAMINO ES JESÚS.


La conversión es volver el rostro hacia Dios-Padre con inmensa alegría, es ese volver, ese camino de vuelta. Eso es seguir a Jesús. La conversión es una actitud diaria, por eso ser franciscano es estar en continua conversión.


Podemos distinguir tres fases o etapas en la conversión (luego en el proceso se van mezclando):

1) Oración: Encuentro con el Padre. Descubrir mis limitaciones, debilidades, dones y por supuesto mi proyecto de vida. ¿Que quiere el Padre de mi? 

2) Hacer penitencia: 

a. Aceptar mi ser limitado y frágil; ver mis enfermedades y flaquezas; sentirme como el niño al que todo le ha sido regalado, y todo ante Dios que lo es TODO, el BIEN, SUMO BIEN.

b. No se trata de masoquismo. Jesucristo sufrió tribulación, persecución, debilidad, cargó con su cruz y todo por cumplir la Voluntad del Padre. Hacer penitencia es, por tanto, soportar las cosas de la vida y hacer esas "renuncias" por realizar la Voluntad de Dios-Padre, y eso no es masoquismo sino AMOR.

3) Salir hacia fuera: Entregarme a los demás. La conversión no se queda en un sentimiento interior, sino que se manifiesta en las relaciones con los hermanos.


El objetivo es entregarme, reconocerme pequeño, sentirme pequeño para servir a los hermanos, es decir, para SER MENOR. Recuerda: "SER FRANCISCANO ES SER MENOR". No hay conversión sin entrega a los demás.

C.- TEXTOS BÍBLICOS


Lc 5,27-32

Después de esto, salió, vio a un publicano, llamado Leví, sentado en la oficina de los impuestos, y le dijo: «Sígueme». Él lo dejó todo, se levantó y lo siguió.

Obsequió a Jesús con un gran convite en su casa; y había muchos publicanos y otras personas con ellos a la mesa. Los fariseos y los maestros de la ley murmuraban diciendo a sus discípulos: «¿Por qué coméis y bebéis con publicanos y pecadores?».

Jesús les contestó: «Los sanos no tienen necesidad de médico, sino los enfermos. No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores para que se conviertan».


Lc 15,7-10

Pues bien, os digo que habrá más alegría en el cielo por un pecador que se arrepiente que por noventa y nueve justos que no necesitan arrepentirse». 

«O ¿qué mujer que tenga diez monedas, si pierde una, no enciende una luz y barre la casa y la busca cuidadosamente hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, llama a sus amigas y vecinas y les dice: Alegraos conmigo, porque he encontrado la moneda que había perdido. Os digo que así se alegrarán los ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente».


Lc 24,46-47

«Estaba escrito que el Mesías tenía que sufrir y resucitar de entre los muertos al tercer día, y que hay que predicar en su nombre el arrepentimiento y el perdón de los pecados a todas las naciones, comenzando por Jerusalén».


Mt 19,13-15

Entonces le presentaron unos niños para que les impusiera las manos y rezase por ellos. Los discípulos los regañaban, pero Jesús dijo: «Dejad que los niños se acerquen a mí y no se lo impidáis, porque de los que son como ellos es el reino de Dios». Y después de imponerles las manos, continuó su camino.


Mt 25,14-30

«Porque es como un hombre que, al irse de viaje, llamó a sus criados y les confió su hacienda. A uno dio cinco millones, a otro dos y a otro uno, a cada uno según su capacidad; y se fue. El que había recibido cinco se puso en seguida a trabajar con ellos y ganó otros cinco. Asimismo el de los dos ganó otros dos. Pero el que había recibido uno solo fue, cavó en la tierra y enterró allí el dinero de su señor.

Después de mucho tiempo, volvió el amo de aquellos criados y les tomó cuenta. Llegó el que había recibido cinco millones y presentó otros cinco, diciendo: Señor, me diste cinco millones; aquí tienes otros cinco que he ganado. El amo le dijo: ¡Bien, criado bueno y fiel!; has sido fiel en lo poco, te confiaré lo mucho. Entra en el gozo de tu señor.

Se presentó también el de los dos millones, y dijo: Señor, me diste dos millones; mira, he ganado otros dos. Su amo le dijo: ¡Bien, criado bueno y fiel!; has sido fiel en lo poco, te confiaré lo mucho. Entra en el gozo de tu señor.

Se acercó también el que había recibido un solo millón, y dijo: Señor, sé que eres duro, que cosechas donde no has sembrado y recoges donde no has esparcido. Tuve miedo, fui y escondí tu millón en la tierra. Aquí tienes lo tuyo. Su amo le respondió: Siervo malo y holgazán, ¿sabías que quiero cosechar donde no he sembrado y recoger donde no he esparcido?

Debías, por tanto, haber entregado mi dinero a los banqueros para que, al volver yo, retirase lo mío con intereses. Quitadle, pues, el millón y dádselo al que tiene diez. Porque al que tiene se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará. Y a ese criado inútil echadlo a las tinieblas exteriores. Allí será el llanto y el crujir de dientes».

D.- TEXTOS FRANCISCANOS: 


1.- Regla de Santa Clara (RCl), VI: “Que no tengan posesiones”

1Después que el altísimo Padre celestial se dignó iluminar con su gracia mi corazón para que, siguiendo el ejemplo y la enseñanza de nuestro muy bienaventurado padre san Francisco, yo hiciera penitencia, poco después de su conversión, junto con mis hermanas le prometí voluntariamente obediencia.


2Y el bienaventurado Padre, considerando que no teníamos miedo a ninguna pobreza, trabajo, tribulación, menosprecio y desprecio del siglo, antes al contrario, que los teníamos por grandes delicias, movido a piedad, escribió para nosotras una forma de vida en estos términos: 3«Ya que por divina inspiración os habéis hecho hijas y siervas del altísimo y sumo Rey, el Padre celestial, y os habéis desposado con el Espíritu Santo, eligiendo vivir según la perfección del santo Evangelio, 4quiero y prometo tener siempre, por mí mismo y por mis hermanos, un cuidado amoroso y una solicitud especial de vosotras como de ellos.» 5Lo que cumplió diligentemente mientras vivió, y quiso que fuera siempre cumplido por los hermanos.

6Y para que jamás nos apartásemos de la santísima pobreza que habíamos abrazado, ni tampoco lo hicieran las que tenían que venir después de nosotras, poco antes de su muerte de nuevo nos escribió su última voluntad diciendo: 7«Yo, el hermano Francisco, pequeñuelo, quiero seguir la vida y la pobreza del altísimo Señor nuestro Jesucristo y de su santísima Madre, y perseverar en ella hasta el fin; 8y os ruego, mis señoras, y os doy el consejo de que siempre viváis en esta santísima vida y pobreza. 9Y protegeos mucho, para que de ninguna manera os apartéis jamás de ella por la enseñanza o consejo de alguien.»


10Y así como yo siempre he sido solícita, junto con mis hermanas, en guardar la santa pobreza que hemos prometido al Señor Dios y al bienaventurado Francisco, 11así también las abadesas que me sucedan en el oficio y todas las hermanas estén obligadas a observarla inviolablemente hasta el fin: 12a saber, no recibiendo o teniendo posesión o propiedad por sí mismas ni por interpuesta persona, 13ni tampoco nada que pueda razonablemente llamarse propiedad, 14a no ser aquel tanto de tierra que necesariamente se requiere para el decoro y el aislamiento del monasterio; 15y esa tierra no se cultive sino como huerto para las necesidades de las mismas hermanas.


2.- Testamento de San Francisco 1-3
1El Señor me dio de esta manera a mí, hermano Francisco, el comenzar a hacer penitencia: porque, como estaba en pecados, me parecía extremadamente amargo ver a los leprosos.
2Y el Señor mismo me condujo entre ellos, y practiqué la misericordia con ellos.

3Y al apartarme de los mismos, aquello que me parecía amargo, se me convirtió en dulzura del alma y del cuerpo; y después me detuve un poco, y salí del siglo.

E.- REGLA DE LA OFS (Art. 7)


Como "hermanos y hermanas de penitencia", en fuerza de su vocación, impulsados por la dinámica del Evangelio, conformen su modo de pensar y de obrar al de Cristo, mediante un radical cambio interior, que el mismo Evangelio denomina con el nombre de "conversión"; la cual debido a la fragilidad humana, debe actualizarse cada día.


En este camino de renovación, el Sacramento de la Reconciliación es signo privilegiado de la misericordia del Padre, y fuente de gracia.
G.- PREGUNTAS

1.- ¿Descubro en mi que el sentido del pecado es apropiarme de los dones regalados? 

2.- ¿Soporto con amor las cosas de la vida ? ¿Me atrevo a abandonarme en los brazos del Padre? ¿Me siento débil y pequeño?

3.- ¿Estoy dispuesto a transformar "mi proyecto" por el proyecto de vida que Dios quiere de mí?

4.- Analiza. Nuestra misión es servir a los hermanos.

5.- ¿La fraternidad local ayuda a la conversión de los hermanos, a tu propia conversión? ¿Cómo lo experimentas?

Tema 8
PRESENTES EN LA IGLESIA Y EN EL MUNDO

A.- ORACIÓN
Tú eres el Bien, todo Bien, sumo Bien,
Señor Dios, vivo y verdadero.

Tú eres Santo, Señor Dios único,
que haces maravillas.
Tú eres fuerte, Tú eres grande,
Tú eres Altísimo.

Tú eres Rey omnipotente, Tú eres Padre santo
Señor del cielo y de la tierra.
Tú eres Trino y Uno,
Señor Dios, todo Bien.

Tú eres caridad y amor,
Tú eres sabiduría.
Tú eres humildad, Tú eres paciencia,
Tú eres seguridad.

Tú eres quietud, Tú eres gozo,
y alegría.
Tú eres justicia,
y templanza.

B.- PRESENTES EN LA IGLESIA



1.- TEXTOS FRANCISCANOS

Artículo 6 de la Regla de la OFS:


Sepultados y resucitados con Cristo en el Bautismo, que los hace miembros vivos de la Iglesia, y a ella más estrechamente vinculados por la Profesión, háganse testigos e instrumentos de su misión entre los hombres, anunciando a Cristo con la vida y con la palabra.


Inspirados en San Francisco y con él llamados a reconstruir la Iglesia, empéñense en vivir en plena comunión con el Papa, los obispos y los sacerdotes, en abierto y confiado diálogo de creatividad apostólica.
Artículos 17, 99, 100, 101 y 102 de las Constituciones de la OFS.

Art. 17

1. Llamados a colaborar en la construcción de la Iglesia como sacramento de salvación para todos los hombres y constituidos por el bautismo y la profesión "testigos e instrumentos de su misión", los franciscanos seglares anuncian a Cristo con la vida y la palabra.

Su apostolado preferente es el testimonio personal en el ambiente en que viven y el servicio para la edificación del Reino de Dios en las realidades terrenas.

2. En las Fraternidades promuévase la preparación de los hermanos para la difusión del mensaje evangélico "en las condiciones comunes del mundo" y para que colaboren en las catequesis de las comunidades eclesiales.

3. Los que son llamados a ejercer la misión de catequistas, de presidentes de comunidades eclesiales o de otros ministerios, así como los ministros sagrados, vivan el amor de San Francisco a la Palabra de Dios, su fe en los que la anuncian y el gran fervor con que recibió del Papa la misión de predicar la penitencia.

4. La participación en la función de santificar, que la Iglesia ejerce mediante la liturgia, la oración y las obras de penitencia y de caridad, llévenla los hermanos a la práctica primero en la propia familia, después en la Fraternidad y, finalmente, con su presencia activa en la Iglesia local y en la sociedad.



Art. 99

1. Como parte viva del Pueblo de Dios e inspirándose en el Seráfico Padre, los franciscanos seglares, "unidos en plena comunión con el Papa y con los Obispos", traten de conocer y profundizar la doctrina propuesta por el Magisterio de la Iglesia, a través de sus documentos más significativos, y estén atentos a la presencia del Espíritu Santo que vivifica la fe y la caridad del Pueblo de Dios. Colaboren en las iniciativas promovidas por la Santa Sede, de manera particular en aquellos campos en los que son llamados a trabajar en virtud de su vocación franciscana seglar.

2. La OFS, como asociación pública internacional, está unida con un vínculo particular al Romano Pontífice, del que ha obtenido la aprobación de la Regla y la confirmación de su misión en la Iglesia y en el mundo.



Art. 100

1. La vocación para "reconstruir" la Iglesia debe impulsar a los hermanos a amar y vivir sinceramente la comunión con la Iglesia particular, en la que desarrollan su vocación y realizan su compromiso apostólico, conscientes de que en la diócesis obra la Iglesia de Cristo.

2. Los franciscanos seglares cumplan con esmero sus deberes hacia la Iglesia particular; participen en las actividades apostólicas y sociales existentes en la diócesis. Con espíritu de servicio, como Fraternidad OFS háganse presentes en la vida de la diócesis, dispuestos a colaborar con otros grupos eclesiales y a participar en los Consejos pastorales.

3. La fidelidad al propio carisma, franciscano y seglar, y al testimonio de sincera y abierta fraternidad, son su principal servicio a la Iglesia, que es comunidad de amor. Sean reconocidos en ésta por su "ser" del que emana su misión.



Art. 101

1. Los franciscanos seglares colaboren con los Obispos y sigan sus indicaciones, en cuanto moderadores del ministerio de la Palabra y de la Liturgia y coordinadores de las diversas formas de apostolado en la Iglesia particular.

2. Las Fraternidades están sujetas a la vigilancia del Ordinario en cuanto ejercen su acción en las Iglesias particulares.



Art. 102

1. Las Fraternidades erigidas en una Iglesia parroquial intenten colaborar en la animación de la comunidad parroquial, en la liturgia y en las relaciones fraternas; intégrense en la pastoral de conjunto, preferentemente en las actividades más afines con la tradición y la espiritualidad franciscana seglar.

2. En las parroquias confiadas a los religiosos franciscanos, las Fraternidades constituyen, en el ejercicio de una fecunda reciprocidad vital, la mediación y el testimonio seglar del carisma franciscano en la comunidad parroquial. Por lo tanto, unidos a los religiosos, cuiden la difusión del mensaje evangélico y del estilo de vida franciscano.

2.- PARTICIPACIÓN ACTIVA EN LA MISIÓN DE LA IGLESIA


Todos los bautizados, pero en especial los hermanos profesos que nos comprometimos a seguir más de cerca a Jesucristo con la renovación de las promesas del Bautismo, debemos ir continuamente incorporándonos a la misión se la Iglesia.


El principal objetivo del franciscano es vivir la vida (dentro de la Iglesia) en confrontación permanente con el Evangelio. Se trata de pasar del Evangelio a la vida y de la vida al Evangelio. Este estilo de vida se traduce en un modo especial y carismático de ser en la Iglesia: como hermanos y servidores, es decir, como “menores”,



- acogiendo con sencillez todo el Evangelio,



- anunciándolo con la fuerza del Espíritu, especialmente con obras,



- no como señores poseedores de la verdad, sino como siervos fieles.


Como seguidores de Jesús al estilo de Francisco de Asís debemos de tener muy presente" las palabras que el Crucificado de San Damián dirige a nuestro Padre: “Francisco, ve y repara mi casa que, como ves, se viene del todo al suelo”, pero siempre desde una perfecta comunión con la Iglesia institucional y con profundo respeto y amor, pues así obró Francisco, y su modo de obrar debe permanecer también en nosotros.


3.- NUESTRA PRESENCIA Y ACTIVIDAD EN LA IGLESIA

a) LA FAMILIA (Iglesia Doméstica). El franciscano seglar debe de compartir la fe en familia con expresiones conjuntas de:

- Oración: bendición de la mesa, rezo de la Liturgia de las Horas, Corona Franciscana, etc; oraciones de alabanza, de gratitud, de escucha y de petición confiada.

- Lectura de la Biblia

- Celebraciones especiales (Navidad, Pascua, etc.)

- Reconciliación frecuente

- Participación conjunta a la Eucaristía

- Atención a la necesidades de los hermanos y prontitud para el compartir. Si la familia es comunidad de Amor, ese amor se concreta en servicio y entrega de todos y cada uno de los miembros.
 


b) LA FRATERNIDAD. “La Fraternidad local es la primera célula de toda la Orden y signo visible de la Iglesia, que es comunidad de Amor” (Regla nº 22 de la OFS). Así pues, la fraternidad local es para el franciscano seglar:

- Escuela donde se enseñe a darse a los demás


- Medio propicio para la permanente conversión individual y fraterna

- Lugar de escucha de la llamada de Dios

- Cauce de dialogo y de confrontación

- Trabajo compartido a favor de los hermanos y del reino

- Medio de comunión activa con quienes están solos y enfermos

- Una dedicación total, no sólo recibir, sino dar todo lo que se posea

c) LA IGLESIA LOCAL. La vida cristiana del franciscano seglar no se agota en la vivencia de la OFS, sino que debe abrirse a la vida de la Iglesia universal a través de su inserción en la Iglesia local mediante:

- La participación en la vida de su parroquia o se su comunidad en función de sus dones los cuales debe poner al servicio de la Comunidad

- La participación frecuente en los Sacramentos

- La participación en Consejos Pastorales, Foros de laicos, cáritas, etc.    

- El anuncio gozoso del Reino de Dios mediante la palabra y el testimonio de la propia vida.



“Nada exterior nos debe de diferenciar, pero nuestra actitud, la visión y fe, la acción, el comportamiento, la admiración por las cosas creadas, la apertura, aceptación y compresión de los demás, hará de nuestro quehacer cotidiano, un testimonio vivo y afianzado por la confianza en Dios Padre, que, en nuestras debilidades y limitaciones, ser nuestro pilar y fortaleza”.


C.- PRESENTES EN EL MUNDO



1.- TEXTOS FRANCISCANOS

Leer los artículos del 4 al 19 de la Regla de la OFS (forma de vida)

Artículos del 18 al 27 de las Constituciones de la OFS



Art. 18

1. Los franciscanos seglares son llamados a ofrecer su contribución personal, inspirada en la persona y en el mensaje de San Francisco de Asís, en vistas a establecer una civilización en la que la dignidad de la persona humana, la corresponsabilidad y el amor sean realidades vivas.

2. (Regla 13) Profundicen en los verdaderos fundamentos de la fraternidad universal y creen en todas partes espíritu de acogida y una atmósfera de hermandad. Rechacen con firmeza toda forma de explotación, de discriminación, de marginación y toda actitud de indiferencia hacia los demás.

3. (Regla 13) Colaboren con los movimientos que promueven la hermandad entre los pueblos: comprométanse a "crear condiciones dignas de vida" para todos y a trabajar por la libertad de todos los pueblos.

4. Siguiendo el ejemplo de San Francisco, Patrón de los ecologistas, promuevan activamente iniciativas para la salvaguarda de la creación, esforzándose para evitar la contaminación y la degradación de la naturaleza, y crear condiciones de vida y ambiente, que no sean una amenaza para el hombre.



Art. 19

1. (Regla 14) Los franciscanos seglares actúen como levadura en el ambiente en el que viven, mediante el testimonio del amor fraterno y de bien definidas motivaciones cristianas.

2. Con espíritu de minoridad, elijan en primer lugar el trato con los pobres y los marginados, ya sean individuos, grupos de personas o todo un pueblo; colaboren en la erradicación de la marginación y de toda forma de pobreza, que son consecuencia de la ineficacia y de la injusticia.


Art. 20

1. (Regla 14) Empeñados en la construcción del Reino de Dios dentro de las realidades y actividades temporales, los franciscanos seglares, por vocación, deben vivir como una realidad indivisible su pertenencia a la Iglesia y a la sociedad.

2. Como primera y fundamental contribución para la edificación de un mundo más justo y fraterno, comprométanse en el cumplimiento de los deberes propios de su trabajo y en una adecuada preparación profesional. Con el mismo espíritu de servicio asuman sus responsabilidades sociales y civiles.



Art. 21

1. (Regla 16) Para San Francisco, el trabajo es un don y el trabajar es una gracia. El trabajo de cada día es no sólo medio de sustento, sino también una ocasión de servicio a Dios y al prójimo, y un camino para desarrollar la propia personalidad. En la convicción de que el trabajo es un derecho y un deber y que toda forma de trabajo merece respeto, los hermanos comprométanse a colaborar para que todos tengan la posibilidad de trabajar y para que los medios de trabajo sean cada vez más humanos.

2. El tiempo libre y el esparcimiento tienen su propio valor y son necesarios para el desarrollo de la persona. Los franciscanos seglares mantengan una equilibrada relación entre trabajo y reposo e interésense en la práctica de formas cualificadas de ocupación del tiempo libre.


Art. 22

1. (Regla 15) Los franciscanos seglares "estén presentes... en el campo de la vida pública"; colaboren, según sus posibilidades, en la promulgación de leyes y normas justas.

2. En el campo de la promoción humana y de la justicia, las Fraternidades comprométanse con "iniciativas valientes", en sintonía con la vocación franciscana y con las directrices de la Iglesia. Asuman posiciones claras cuando el hombre es agredido en su dignidad por causa de cualquier forma de opresión o indiferencia. Ofrezcan su servicio fraterno a las víctimas de la injusticia.

3. La renuncia al uso de la violencia, característica de los discípulos de Francisco, no significa renuncia a la acción; los hermanos procuren que sus intervenciones estén siempre inspiradas por el amor cristiano.



Art. 23

1. (Regla 19) La paz es obra de la justicia y fruto de la reconciliación y del amor fraterno. Los franciscanos seglares están llamados a ser portadores de paz en sus familias y en la sociedad:

- interesándose por la propuesta y la difusión de ideas y actitudes pacíficas;

- desarrollando iniciativas propias y colaborando, individualmente y como Fraternidad, en las iniciativas del Papa, de las Iglesias particulares y de la Familia Franciscana;

- colaborando con los movimientos y con las instituciones que promueven la paz en el respeto de sus auténticos fundamentos.

2. Aun reconociendo el derecho, tanto de las personas como de las naciones, a la legítima defensa, valoren la opción de quienes, por objeción de conciencia, rechazan "llevar armas".

3. Para salvaguardar la paz en la familia, los hermanos hagan, a su debido tiempo, el testamento de sus bienes.


Art. 24

1. (Regla 17) Los franciscanos seglares consideren a su familia como el ámbito prioritario en el que viven su compromiso cristiano y la vocación franciscana; en ella concédanle tiempo a la oración, a la Palabra de Dios y a la catequesis cristiana, y defiendan el respeto a la vida desde su concepción y en toda circunstancia, hasta la muerte.

Los casados encuentren en la Regla de la OFS una valiosa ayuda para recorrer el camino de la vida cristiana, conscientes de que, en el sacramento del Matrimonio, su amor participa del amor que Cristo tiene a su Iglesia. El amor de los esposos y la afirmación del valor de la fidelidad son un profundo testimonio para la propia familia, la Iglesia y el mundo.

2. En la Fraternidad:

- sea tema de diálogo y de comunicación de experiencias la espiritualidad familiar y conyugal y el planteamiento cristiano de los problemas familiares;

- compártanse los momentos importantes de la vida familiar de los hermanos y téngase una atención fraterna hacia los que –célibes o solteros, viudos, padres solos, separados, divorciados- viven en situaciones y condiciones difíciles;

- Regla 19 créense condiciones para el diálogo intergeneracional;

- favorézcase la formación de grupos de matrimonios y de grupos de familias.

3. Los hermanos colaboren en los esfuerzos que se hacen en la Iglesia y en la sociedad para afirmar el valor de la fidelidad y el respeto a la vida y para dar respuesta a los problemas sociales de la familia.



Art. 25

Convencidos de la necesidad de educar "a los niños para que se abran a la comunidad... y adquieran conciencia de ser miembros vivos y activos del Pueblo de Dios" [22] y de la fascinación que Francisco puede ejercer sobre ellos, favorézcase la formación de grupos de niños a los que, con la ayuda de una pedagogía y una organización adaptadas a su edad, se inicie en el conocimiento y en el amor de la vida franciscana. Los Estatutos nacionales darán oportunas orientaciones para la organización de estos grupos y para su relación con la Fraternidad y con los grupos juveniles franciscanos.



Art. 26

1. Aun en el dolor, Francisco experimentó la confianza y la alegría nutriéndose:

- en la experiencia de la paternidad de Dios; 

- en una fe inquebrantable de resucitar con Cristo a la vida eterna;

- en su experiencia de encuentro y de alabanza al Creador en la fraternidad universal con todas las criaturas.

2. Así, en conformidad con el Evangelio, los franciscanos seglares dan su sí a la esperanza y a la alegría de vivir y ofrecen su colaboración para aminorar las múltiples angustias y el pesimismo, preparando un futuro mejor.

En las Fraternidades, los hermanos promuevan el entendimiento mutuo y procuren que el ambiente de las reuniones sea acogedor y refleje la alegría. Estimúlense mutuamente para obrar el bien.



Art. 27

1. (Regla 19) Los hermanos, al avanzar en edad, aprendan a aceptar la enfermedad y las dificultades crecientes y den a su vida un sentido más profundo, en el progresivo desapego y en una apertura hacia la tierra prometida. Estén firmemente convencidos de que la comunidad de los creyentes en Cristo y de los que se aman en Él, se continuará en la vida eterna como "comunión de los santos".

2. Los franciscanos seglares comprométanse a crear en sus ambientes, y sobre todo en las Fraternidades, un clima de fe y de esperanza, para que "la hermana muerte" sea esperada como paso hacia el Padre y para que todos puedan prepararse con serenidad.

El beso al hermano leproso es el principio de la misión de Francisco de Asís como cristiano presente y activo en el mundo. Si nos pusiéramos a analizar por qué le siguió tanta gente de diferente condición social, podemos asegurar que no fue por su vida interior, ni por su contemplación, ni por sus hábitos harapientos, etc, sino más bien por su actitud de servicio: servir a Cristo desde el Amor y disponibilidad a todos, incluso a los enemigos. Así pues, como seguidores de Jesús al estilo de Francisco, ya sabemos cómo debe de ser nuestra tarea y cómo hemos de hacerla vida desde la reflexión y el reconocimiento que no es una carga, sino una gracia y don del Señor que hemos recibido gratuitamente. La expresión de gratitud del don del amor recibido de Dios debe ser un compromiso social basado el Evangelio, y traducido en una actitud de servicio y amor a los hermanos. Toda nuestra vida de espiritualidad no tiene sentido si no se convierte en testimonio, aunque de igual modo, el franciscano que no sea contemplativo nunca será un autentico franciscano seglar comprometido con el mundo. 


2.- RASGOS DE NUESTRA PRESENCIA EN EL MUNDO

- Evangelizador: Llevar a todos los lugares los valores del Reino de Dios, proclamando y viviendo las Bienaventuranzas (Regla 4 y 11).

- Apostólico: Comprometerse socialmente como misionero enviado por la Iglesia.

- Encarnado: Encarnarse cristianamente es encarnarse en la cultura de las personas a las que se le quiere anunciar la Buena Noticia.

- Optando preferencialmente por los pobres (CC.GG. 19.2): Viviendo la pobreza (R 11) conociendo de los pobres sus problemas, sus historias, su vida... y oponiéndose a todo aquello que impida su liberación. 

- Doble fidelidad: Hay que hacer un esfuerzo para no traicionar a la Iglesia y al mundo (CC.GG. 20.1)

- Viviendo la Perfecta Alegría: (R 19 y CC.GG. 26,2). El intentar vivir el evangelio va a traer consigo persecución, la cual nos puede producir dicha y felicidad, pero también sufrimiento. La persecución, el odio, las calumnias, los ultrajes..., se producen cuando uno se toma en serio ser franciscano seglar. Ese es el precio a pagar; a los ojos del mundo, amargo y a nuestros ojos, alegre.


3.- LUGARES DONDE VIVIR EL EVANGELIO


A la hora de plantearnos el lugar del compromiso, conviene no confundir nunca la presencia en la Iglesia con la presencia en el mundo. Aún así conviene tener en cuenta que no es tan importante el sitio desde donde se sirve como el talante con el que se hace ese servicio. La elección debe ser, por un lado algo personal, pero por otro lado compartido con la fraternidad.


Lugares:

- Movimientos donde se promueva la dignidad de la vida y la libertad de los pobres y marginados social, cultural y económicamente.

- Movimientos que trabajen por conservación de la naturaleza.

- Vida pública, mundo del trabajo, de la familia...

- Movimientos por la paz y la objeción de conciencia.


Tentaciones que hay que evitar:

- Falsa humildad: es hacer del “yo no sirvo” una frase para todo. 

- Pietismo: quedarse delante del Sagrario y no convertirse en sacramento para los otros (es más cómodo estar presentes “en la iglesia” que en el mundo). No se puede estar presente en la Iglesia sin estarlo en el mundo, pues la Iglesia o está en el mundo o no es tal Iglesia. 

- Si vivo en el mundo me contamino. Recordar a Francisco: Vivid en el siglo, sin ser del siglo. 

NOTA.- El franciscano seglar debe de estar presente el mundo, pues es ahí donde debemos de llevar nuestra espiritualidad. Quizá sea esta nuestra asignatura pendiente.

PERIODO DE INICIACIÓN

         ORDEN  FRANCISCANA SEGLAR 
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TEMARIO B2:
                   1.- FRANCISCO DE ASÍS

                   2.- CLARA DE ASÍS 

                   3.- JESUCRISTO, COMIENZO DEL CAMINO FRANCISCANO.

                   4.- LA EUCARISTÍA, COMIENZO DEL CAMINO FRANCISCANO.

                   5.- LA VIRGEN, TEMPLO Y CASA DEL SEÑOR.

                   6.- SOMOS MISERABLES Y PECADORES.  

                   7.- SEGUIR A JESUCRISTO, POBRE Y HUMILDE.

                8.- SEGUIR A JESUCRISTO, MISIONERO DEL PADRE         
Tema 1
FRANCISCO DE ASÍS
A.- ORACIÓN
¡Salve, reina sabiduría,
el Señor te salve con tu hermana la santa pura SENCILLEZ!
¡Señora santa pobreza,
el Señor te salve con tu hermana la santa HUMILDAD!
¡Señora santa caridad,
el Señor te salve con tu hermana la santa obediencia!
¡Santísimas virtudes,
a todas os salve el Señor, de quien venís y procedéis!
No hay ABSOLUTAMENTE
ningún hombre en el mundo entero
que pueda tener una de vosotras si antes él no muere.
El que tiene una y no ofende a las otras, las tiene todas.
Y el que ofende a una, no tiene ninguna y a todas ofende.
Y cada una confunde a los vicios y pecados.
La santa sabiduría confunde a SATANÁS
y todas sus malicias.
La pura santa SENCILLEZ confunde a toda la sabiduría de este mundo y a la sabiduría del cuerpo.
La santa pobreza confunde a la codicia y avaricia
y cuidados de este siglo.
La santa humildad confunde a la soberbia
y a todos los hombres que hay en el mundo,
e igualmente a todas las cosas que hay en el mundo.
La santa caridad confunde a todas las tentaciones
diabólicas y carnales y a todos los temores carnales. 
La santa obediencia confunde
a todas las VOLUNTADES corporales y carnales,
y tiene mortificado su cuerpo
para obedecer al espíritu y para obedecer a su hermano,
y está sujeto y sometido
a todos los hombres que hay en el mundo,
y no únicamente a solos los hombres,
sino también a todas las bestias y fieras,
para que puedan hacer de él todo lo que quieran,
en la medida en que les fuere dado desde arriba por el Señor. 







Saludo a las Virtudes (=SalVir)
B.- EL TESTAMENTO DE FRANCISCO DE ASÍS


De pocos santos se habrá escrito tanto como de San Francisco de Asís y pocos santos universales habrán escrito menos que él. Y de los escritos de este Santo ninguno tan personal y biográfico como su breve TESTAMENTO.


Desde la cima de una vida ya consumada mira su autor la trayectoria de su existencia y en pocas y sencillas líneas transmite a los suyos lo mejor de su experiencia y el deseo de continuidad en el propósito de los comienzos.


Cuando uno ha llegado a la meta, en este caso al final de sus días, sintetiza lo esencial, como razón permanente de la propia vida, y deja lo anecdótico, que pertenece a lo pasajero. 
En el Testamento de Francisco todo es esencial porque en él condensa magistralmente el itinerario de su vida narrado y transmitido como ejemplo. Su Testamento es síntesis de su vida vivida y es proyecto para un futuro.


En este escrito póstumo podemos descubrir un decálogo que nos garantiza la identidad de la existencia completa de su autor. Aunque este decálogo sanfranciscano no esté en la línea del imperativo de la ley, sí señala los caminos necesarios para alcanzar una existencia original y nueva, según las pautas del Evangelio de Jesús de Nazaret.


1.-  RECONOCER LOS DONES RECIBIDOS


Con gran reconocimiento agradecido, Francisco repite, como un estribillo: "el Señor me dio hacer penitencia..., me dio fe en las iglesias..., me dio gran fe en los sacerdotes..., me dio hermanos, me reveló...".


El  Santo de Asís no sólo se siente habitado por Dios, sino que ve su acción, su obra y su presencia en el inmenso horizonte de la existencia. Dios es la gran presencia que reparte sus dones por donde quiere y se le manifiesta:  

- en lo grandioso y en lo pequeño,

- en lo sagrado y en lo profano: todo le habla de Dios, todo es don, todo es gracia.


Esta fuerte experiencia le transforma en un gran donador no sólo de cosas sino de sí mismo, que se traducía en una entrega ilimitada y en el gesto cortés de dar siempre las gracias a Dios, a los hombres y a los demás seres.


Francisco encarnó la gratitud en la misma medida que encarnó la pobreza. El "poverello" ha echado una nueva mirada sobre su persona, sobre el universo y sobre la vida. La nueva forma de estar-en-el-mundo consiste ahora en estar-siempre-agradecido y en saber ver. Y este agradecimiento tiene su mejor expresión y compresión: en la cortesía, en el respeto, en el saber admirar, en el saber sorprenderse.

De este modo la existencia cotidiana pierde su rutina acostumbrada y se transforma en novedad y sorpresa.


2.- HACER PENITENCIA


La conversión de Francisco no se realiza desde una confrontación de valores, de ideas o de programas, sino desde el encuentro con el TÚ, que cuestiona la misma raíz del yo.

Hacer penitencia significa: Crear un espacio libre en el interior del hombre para dar paso al tú, y acomodar la propia existencia a las exigencias del Evangelio.


Francisco no sólo se abre al Tú absoluto, sino también al tú del leproso, del necesitado; y desde el tú del marginado y orillado descubre su yo defectuoso y deformado. Se hace iconoclasta implacable de su yo para que emerja Dios.


Está convencido que la raíz del propio fracaso no reside tanto fuera del hombre cuanto en su propio corazón. Por eso ajusta los impulsos de su propio corazón y las exigencias de su mente a la fuerza iluminadora y transformadora del Evangelio.


Vivir en penitencia es vivir las directrices evangélicas, que exigen al hombre estar siempre alerta y ser un centinela irreemplazable de la vida.


Hacer penitencia es hacer que el hombre sea él mismo, que sea verdadero, que recupere su libertad.


La vida en penitencia no está dominada por la tristeza, sino por la alegría, por la luz y por la certeza de que el hombre cambia a mejor.


El Francisco penitente es un hombre alegre, danzante, libre, evangélico y salvado. Es un hombre en permanente reajuste y aproximación al proyecto de Jesús, el Señor. 


3.- TENER MISERICORDIA CON LOS MARGINADOS


El encuentro de Francisco con el leproso, los grandes marginados de su tiempo, constituye un momento clave en su vida. En el encuentro con el tú del leproso descubre el yo equivocado, desviado y apestado. La categoría "encuentro" es sumamente importante en el universo franciscano, ya que toda la vida está jalonada de encuentros que, aunque distintos, todos ellos remiten al mismo fin: que el hombre es un ser relacionado y está bajo la mirada de alguien.


Claro, que Francisco salió al encuentro de los leprosos porque antes había sido encontrado por Dios; pero en la medida que prolongaba el encuentro con el tú del leproso y del pobre más se afirmaba y confirmaba en el Tú divino. Y como todo encuentro es afectante, en el encuentro con los leprosos experimenta el cambio antitético: amargo-dulce, rechazo-acogida, distancia-cercanía.

Francisco nos enseña que desde la frivolidad de la vida cotidiana es imposible descubrir el valor del tú evitado y rechazado.


4.- TENER FE EN LA IGLESIA


Nada frustra más al ser humano que sentirse decepcionado en la esperanza. Cuando los hombres, los amigos, los sacerdotes, la iglesia, no responden a las esperanzas de los hombres, se convierten en seres odiados, rechazados, criticados.


Francisco es demasiado observador y genial como para no apreciar que la iglesia es débil y que la jerarquía necesita misericordia, comprensión y ayuda.


La fe le permite ver la dignidad recibida y la presencia actuante del Dios de Jesucristo. Por eso los respeta, los venera y los ama. El Santo de Asís, a pesar de ser un inconformista,  jamás deserta de la jerarquía y mucho menos la desprecia. Respeta a los hombres de la iglesia, a los que no juzga ni critica aún cuando ellos no vivan ni entiendan el Evangelio como él.


Francisco siempre y en todo momento quiso ser ecuménico y profeta de la paz, no sólo con los de fuera, sino también y principalmente con los de dentro, con los hermanos de un misma fe y de un mismo Evangelio.


5.- VIVIR EN FRATERNIDAD


Francisco quiso vivir su fe y su experiencia religiosa no en solitario, sino en compañía de otros hombres que forman una apiñada fraternidad. Para Él, el hermano es un don y un camino, un contexto y una tarea. No sólo acogía a todos, sino que trató de crear lazos de amistad, de respeto y de armonía entre ellos.


- En el grupo todos deben ser iguales y diferentes, libres y responsables.

- En el horizonte de la fraternidad no debe darse: la envidia, el recelo, la murmuración, la amargura.

- En el grupo fraterno jamás debe exponerse al otro: al ridículo, a la vergüenza, a la farsa, a la cólera, a la risa destructiva.


Sólo después de ser verdaderamente hermanos entre ellos podrá ir por el mundo predicando el Evangelio, la alegría y la paz.

6.-VIVIR EN POBREZA


Francisco vive radicalmente la pobreza, no sólo para estar disponible, sino también para ser libre. No poseyendo nada voluntariamente difícilmente se instalará, y jamás quedará preso de una sociedad de consumo.


La pobreza incide en lo económico, en lo social  y en lo psicológico, ya que los hombres tienen infinitas maneras de ser propietarios de cosas, de personas, de ideas, de amores, de virtudes...


No basta fijarse en las posesiones sino también en las apropiaciones. Pero sólo se consigue ser verdaderamente pobre cuando se es libre; y la libertad exige todo un proceso de liberación. Ante la curia romana no pide ningún privilegio, porque el privilegio es una excusa jurídica y razonable para zafarse de los compromisos más molestos.



Vivir la pobreza exige incluso no tener privilegio alguno, pues habitando libremente a la intemperie de lo provisional, se descubre mejor la inseguridad humana y la sociedad de Dios que nunca defrauda.

7.- SER SERVIDORES DE LOS HOMBRES


Francisco, dejando el mundo, no abandona la sociedad, ya que su destino era servir a los hombres allí donde se encuentren y en sus circunstancias concretas. 


Él sabe muy bien que ser cristiano es hacer todo lo posible para que los demás hombres sean también buenos cristianos y más humanos. Así pues, puesto que él se siente servidor de todos, a todos quiere servir y a todos quiere estar sometido.


Por este motivo se hace mensajero y profeta de la paz, que es un valor absoluto, en una sociedad conflictiva y dividida.


Practica la no-violencia activa para desterrar las violencias fratricidas. Francisco no sólo sabe ser pacífico según el Evangelio, sino que también fue a la raíz del conflicto social y puso las bases para derrocar el sistema feudal. 


Él jamás habló de grandiosos programas de reforma social, pero su vida sincera, coherente y servicial cambió la mentalidad de sus contemporáneos y preparó el ambiente para que luego cambiaran las estructuras.


Él jamás desesperó del hombre, por retorcido que fuera, pues en su ser anida la imagen de Dios y siempre es capaz de cambios insospechados. 


8.- VIVIR TRABAJANDO


El trabajo no es sólo un deber sino una gracia divina que exige además la destreza y la creatividad del hombre para que lo perfeccione .


El trabajo, en el universo franciscano, tiene un valor ético y ejemplar, al mismo tiempo que crea fuertes lazos de relaciones interpersonales dentro de la propia fraternidad.



El trabajo revela al franciscano su condición de pobre, así como su dependencia de otras personas.


Ahora bien, la tarea hacendosa no debe ser deshumanizante, pues siempre tiene que estar al servicio de la propia persona, del grupo en el que vive y de los demás hombres.


9.- SER PEREGRINOS EN ESTE MUNDO


Francisco era como una esfera rutilante que se dirigía sin pararse hacia su centro, Dios. Se sentía permanentemente en diáspora, y practicó la condición de extranjero en este mundo y peregrino del amor infinito; al mismo tiempo que fraternizaba con todos los seres de la creación sabía decirles adiós, sin apegarse a ellos, sin apropiarse de ellos.


Fue un testigo privilegiado de la esperanza escatológica, ya que encarnó el ideal del hombre del siglo venidero. Su existencia fue un itinerario hacia Dios y vivió el proyecto del verdadero "hombre en camino".


Todo el dinamismo franciscano se orienta HACIA ARRIBA, HACIA ADELANTE, HACIA EL MÁS ALLÁ y HACIA EL HOMBRE, y va a la búsqueda y construcción de una historia del mañana.



10.- VIVIR EN OBEDIENCIA


Francisco llegó a tal armonía personal, que su cuerpo y su espíritu se dirigían a la misma meta en mutua colaboración. Su cuerpo obedecía a su espíritu y su espíritu obedecía a Dios y a los hermanos.


Paradójicamente, la obediencia es libertad porque desenmascara la lógica de los instintos y se somete voluntariamente al orden creador y liberador. La obediencia está orientada por la caridad, porque la obediencia sin caridad es sometimiento irracional que pronto desembocará en agresividad manifiesta. La sumisión libre es la suprema forma de libertad porque desconfía de los espejismos del yo y sabe escuchar activamente al tú, sea divino o humano.


Francisco, que ya ha cumplido su misión, aconseja a los suyos que también la cumplan según el Espíritu les inspire.


C.- TEXTOS BÍBLICOS

- Reconocer los dones recibidos, vivir en pobreza y ser servidores de los hombres (Lc 12, 22-34):

Después dijo a sus discípulos: «Por eso os digo: No os angustiéis por vuestra vida pensando qué vais a comer, ni por vuestro cuerpo, qué vais a poneros. Porque la vida es más que el alimento, y el cuerpo más que el vestido. Mirad los cuervos: No siembran, ni siegan, no tienen despensas ni graneros, y Dios los alimenta. ¡Cuánto más valéis vosotros que los pájaros! ¿Quién de vosotros, por mucho que cavile, puede añadir una sola hora al tiempo de su vida? Si no podéis ni las cosas más pequeñas, ¿a qué preocuparse de las demás?


Mirad cómo crecen los lirios del campo; no se fatigan, ni hilan; pero yo os digo que ni Salomón en todo su esplendor se vistió como uno de ellos. Pues si Dios viste así a la hierba del campo, que hoy brota y mañana se la echa al fuego, ¿no hará más por vosotros, hombres de poca fe?


No os angustiéis buscando qué comer o qué beber. Por todas esas cosas se afanan los paganos. Vuestro Padre ya sabe que las necesitáis. Buscad su reino, y todo eso se os dará por añadidura.


No tengáis miedo, pequeño rebaño, porque vuestro Padre ha decidido daros el reino. Vended lo que tengáis y dad limosna con ello. Haceos bolsas que no se gasten y riquezas inagotables en el cielo, donde no entra ningún ladrón, ni roe la polilla; porque donde esté vuestra riqueza, allí estará vuestro corazón».


- Tener misericordia con los marginados, tener fe en la Iglesia y vivir en fraternidad (Hch 2, 42-47):

Eran constantes en escuchar la enseñanza de los apóstoles, en la unión fraterna, en partir el pan y en las oraciones. Todos estaban impresionados ante los prodigios y señales que hacían los apóstoles. Todos los creyentes vivían unidos y lo tenían todo en común; vendían las posesiones y haciendas, y las distribuían entre todos, según la necesidad de cada uno. Todos los días acudían juntos al templo, partían el pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón, alabando a Dios y gozando del favor de todo el pueblo. El Señor añadía cada día al grupo a todos los que entraban por el camino de la salvación.     

- Hacer penitencia (Lc 9, 23-25)

Y les decía a todos: «El que quiera venir en pos de mí niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día y sígame. Porque el que quiera salvar su vida la perderá; pero quien pierda la vida por mí, la salvará. ¿Qué le vale al hombre ganar el mundo entero si se pierde o se destruye a sí mismo?


- Vivir trabajando y ser peregrinos en este mundo (Hch 20, 33-35):

De nadie he deseado plata, oro o vestidos. Vosotros mismos sabéis que estas manos han provisto a mis necesidades y a las de los que andan conmigo. En todo os he mostrado que se debe trabajar así para socorrer a los necesitados, recordando las palabras de Jesús, el Señor: "Hay más felicidad en dar que en recibir".
D.- TEXTOS FRANCISCANOS

- Reconocer los dones recibidos (Test 1,4,6,14):


1El Señor me dio de esta manera a mí, hermano Francisco, el comenzar a hacer penitencia: porque, como estaba en pecados, me parecía extremadamente amargo ver a los leprosos.

4Y el Señor me dio una tal fe en las iglesias, que así sencillamente oraba y decía: 5Te adoramos, Señor Jesucristo, también en todas tus iglesias que hay en el mundo entero, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

6Después, el Señor me dio y me da tanta fe en los sacerdotes que viven según la forma de la santa Iglesia Romana, por el orden de los mismos, que, si me persiguieran, quiero recurrir a ellos.

14Y después que el Señor me dio hermanos, nadie me ensañaba qué debería hacer, sino que el Altísimo mismo me reveló que debería vivir según la forma del santo Evangelio.

- Hacer penitencia y tener misericordia con los marginados (Test 1-3):


1El Señor me dio de esta manera a mí, hermano Francisco, el comenzar a hacer penitencia: porque, como estaba en pecados, me parecía extremadamente amargo ver a los leprosos. 2Y el Señor mismo me condujo entre ellos, y practiqué la misericordia con ellos. 3Y al apartarme de los mismos, aquello que me parecía amargo, se me convirtió en dulzura del alma y del cuerpo; y después me detuve un poco, y salí del siglo.


- Tener fe en la Iglesia y vivir en fraternidad (Test 4-13):


4Y el Señor me dio una tal fe en las iglesias, que así sencillamente oraba y decía: 5Te adoramos, Señor Jesucristo, también en todas tus iglesias que hay en el mundo entero, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

6Después, el Señor me dio y me da tanta fe en los sacerdotes que viven según la forma de la santa Iglesia Romana, por el orden de los mismos, que, si me persiguieran, quiero recurrir a ellos. 7Y si tuviera tanta sabiduría cuanta Salomón tuvo, y hallara a los pobrecillos sacerdotes de este siglo en las parroquias en que moran, no quiero predicar más allá de su voluntad. 8Y a éstos y a todos los otros quiero temer, amar y honrar como a mis señores. 9Y no quiero en ellos considerar pecado, porque discierno en ellos al Hijo de Dios, y son señores míos. 10Y lo hago por esto, porque nada veo corporalmente en este siglo del mismo altísimo Hijo de Dios, sino su santísimo cuerpo y su santísima sangre, que ellos reciben y ellos solos administran a los otros. 11Y quiero que estos santísimos misterios sean sobre todas las cosas honrados, venerados y colocados en lugares preciosos. 12Los santísimos nombres y sus palabras escritas, dondequiera que los encuentre en lugares indebidos, quiero recogerlos y ruego que se recojan y se coloquen en lugar honroso. 13Y a todos los teólogos y a los que nos administran las santísimas palabras divinas, debemos honrar y venerar como a quienes nos administran espíritu y vida.


- Vivir en pobreza, ser servidores de los hombres, vivir trabajando y ser peregrinos en este mundo (Test 14-26):


14Y después que el Señor me dio hermanos, nadie me ensañaba qué debería hacer, sino que el Altísimo mismo me reveló que debería vivir según la forma del santo Evangelio. 15Y yo hice que se escribiera en pocas palabras y sencillamente, y el señor Papa me lo confirmó.

16Y aquellos que venían a tomar esta vida, daban a los pobres todo lo que podían tener (Tob 1,3); y estaban contentos con una túnica, forrada por dentro y por fuera, el cordón y los paños menores. 17Y no queríamos tener más. 18Los clérigos decíamos el oficio como los otros clérigos; los laicos decían los Padrenuestros; y muy gustosamente permanecíamos en las iglesias. 19Y éramos iletrados y súbditos de todos.

20Y yo trabajaba con mis manos, y quiero trabajar; y quiero firmemente que todos los otros hermanos trabajen en trabajo que conviene al decoro. 21Los que no saben, que aprendan, no por la codicia de recibir el precio del trabajo, sino por el ejemplo y para rechazar la ociosidad. 22Y cuando no se nos dé el precio del trabajo, recurramos a la mesa del Señor, pidiendo limosna de puerta en puerta. 23El Señor me reveló que dijésemos el saludo: El Señor te dé la paz.

24Guárdense los hermanos de recibir en absoluto iglesias, moradas pobrecillas y todo lo que para ellos se construya, si no fueran como conviene a la santa pobreza que hemos prometido en la Regla, hospedándose allí siempre como forasteros y peregrinos (cf. 1 Pe 2,11).

25Mando firmemente por obediencia a todos los hermanos que, dondequiera que estén, no se atrevan a pedir documento alguno en la Curia romana, ni por sí mismos ni por interpuesta persona, ni para la iglesia ni para otro lugar, ni con miras a la predicación, ni por persecución de sus cuerpos; 26sino que, cuando en algún lugar no sean recibidos, huyan a otra tierra para hacer penitencia con la bendición de Dios.


- Vivir en obediencia (Test 27-41):


27Y firmemente quiero obedecer al ministro general de esta fraternidad y al guardián que le plazca darme. 28Y del tal modo quiero estar cautivo en sus manos, que no pueda ir o hacer más allá de la obediencia y de su voluntad, porque es mi señor. 29Y aunque sea simple y esté enfermo, quiero, sin embargo, tener siempre un clérigo que me rece el oficio como se contiene en la Regla. 30Y todos los otros hermanos estén obligados a obedecer de este modo a sus guardianes y a rezar el oficio según la Regla. 31Y los que fuesen hallados que no rezaran el oficio según la Regla y quisieran variarlo de otro modo, o que no fuesen católicos, todos los hermanos, dondequiera que estén, por obediencia están obligados, dondequiera que hallaren a alguno de éstos, a presentarlo al custodio más cercano del lugar donde lo hallaren. 32Y el custodio esté firmemente obligado por obediencia a custodiarlo fuertemente día y noche como a hombre en prisión, de tal manera que no pueda ser arrebatado de sus manos, hasta que personalmente lo ponga en manos de su ministro. 33Y el ministro esté firmemente obligado por obediencia a enviarlo con algunos hermanos que día y noche lo custodien como a hombre en prisión, hasta que lo presenten ante el señor de Ostia, que es señor, protector y corrector de toda la fraternidad.

34Y no digan los hermanos: "Esta es otra Regla"; porque ésta es una recordación, amonestación, exhortación y mi testamento que yo, hermano Francisco, pequeñuelo, os hago a vosotros, mis hermanos benditos, por esto, para que guardemos más católicamente la Regla que hemos prometido al Señor.

35Y el ministro general y todos los otros ministros y custodios estén obligados por obediencia a no añadir ni quitar en estas palabras. 36Y tengan siempre este escrito consigo junto a la Regla. 37Y en todos los capítulos que hacen, cuando leen la Regla, lean también estas palabras. 38Y a todos mis hermanos, clérigos y laicos, mando firmemente por obediencia que no introduzcan glosas en la Regla ni en estas palabras diciendo: "Así han de entenderse". 39Sino que así como el Señor me dio el decir y escribir sencilla y puramente la Regla y estas palabras, así sencillamente y sin glosa las entendáis y con santas obras las guardéis hasta el fin.

40Y todo el que guarde estas cosas, en el cielo sea colmado de la bendición del altísimo Padre y en la tierra sea colmado de la bendición de su amado Hijo con el santísimo Espíritu Paráclito y con todas las virtudes de los cielos y con todos los santos. 41Y yo, hermano Francisco, pequeñuelo, vuestro siervo, os confirmo, todo cuanto puedo, por dentro y por fuera, esta santísima bendición.
E.- PREGUNTAS

1.- ¿Qué subrayaría como más importante o novedoso en el Testamento de San Francisco? ¿Por qué?

2.- ¿Entiendo como “don de Dios” todo lo que soy y lo que tengo? (Estaría bien hacer un listado de lo que considero “dones de Dios para mi”). ¿Cómo manifiesto mi “gratitud” por los dones recibidos?

3.- Cuando hablamos de vivir en pobreza, de ser peregrinos en este mundo, de estar al servicio de los hombres y, en especial, de los marginados, siendo misericordioso con ellos, ¿cómo lo traduzco personalmente a la vida práctica y concreta?

Y como Fraternidad, ¿qué retos se nos plantean y cómo hacerlos frente?

4.- ¿Cómo podemos potenciar la vida fraterna en nuestra Fraternidad Seglar? 

Tema 2
CLARA DE ASÍS, UNA MUJER ACTUAL
A.- ORACIÓN INICIAL
CLARA, MODELO DE SANTIDAD EVANGÉLICA.
LA BELLEZA DE JESUCRISTO TE SEDUJO.
TODO PERDISTE POR SEGUIRLE, TE PERDISTE A TI MISMA.
ERES VIRGEN POBRE Y HUMILDE,
HERMANA ENTRE LAS HERMANAS.
RUEGA POR NOSOTROS.
TU VIDA ES CANCIÓN ARMONIOSA A LA PROVIDENCIA,
SUPISTE CREER, ESPERAR, CONFIAR, AMAR
Y HACER PRESENTE EL AMOR.
RUEGA POR NOSOTROS.
B.- REFLEXIÓN: SANTA CLARA DE ASÍS, AYER Y HOY
1.- CLARA, UNA MUJER DE SIEMPRE:

Con frecuencia se cita de un aliento a Francisco y a Clara, pues son la doble configuración de una única presencia que la providencia de Dios quiso suscitar en los comienzos del siglo XIII: la vida según el Evangelio. Francisco no sólo oyó el Evangelio, sino que lo vivió de forma plena, y esta plenitud de vida evangélica encuentra en Clara su configuración e irradiación femenina. Aquí reside la validez perenne de esta vida, su fuerza evocadora y ejemplar para el cristiano de todos los tiempos y, de modo especial, para las mujeres, sobre todo para aquellas que se han enrolado en el seguimiento de Cristo en la Segunda y también en la Tercera Orden.

Clara nació en una casa noble de Asís, y ya desde la infancia se manifestó como una persona de gran vida interior. Cuando quisieron casarla, teniendo ella alrededor de dieciocho años, ya se había encontrado algunas veces con Francisco, doce años mayor que ella, había escuchado su predicación y había abierto cu corazón a la causa de Cristo. En la noche del Domingo de Ramos de 1212, Clara forzó la puerta de su casa, no la entrada principal de la mansión paterna, sino un postigo retirado, obstruido por vigas y piedras, que se abría únicamente para sacar a los difuntos (la puerta de los muertos). Acudió rápidamente junto a Francisco, que la esperaba con sus compañeros en la pequeña iglesita de la Porciúncula, abajo en el valle. A la mañana siguiente, los familiares de Clara, consternados, se pusieron en movimiento para buscar a la joven, y la encontraron cerca de Asís, en un monasterio de monjas benedictinas, pues Francisco la había hecho llevar allí “hasta que el Altísimo dispusiera otra cosa” (LCl 8). Su familia, después de intentar su regreso al hogar paterno mediante lisonjas, halagos y consejos, lo intentaron por la fuerza, pero Clara se refugia en la iglesia (se acoge a “sagrado”), se aferra al altar y descubre su cabeza mostrando sus cabellos cortados. Ante estas evidencias, tienen que abandonar su pretensión de hacerla regresar.

Pronto se trasladará, junto con su hermana Inés y sus primeras compañeras, al monasterio de San Damián, cerca de Asís, donde permaneció toda su vida viviendo en la pobreza más extrema. Pero por dura, pesada y carente de todo romanticismo que fuese la vida de Clara y sus hermanas en el monasterio de san Damián, no tenía nada de sombría. Por el contrario, también Clara, al igual que Francisco, penetró progresivamente en el secreto de la “perfecta alegría” que el mundo no conoce. Esta alegría alcanzó su máxima expresión en el momento de su muerte. Durante diecisiete días no había podido tomar alimento alguno, pero se encontraba tan fuerte de espíritu que podía aún confortar a cuantos acudían a ella. En las últimas horas de su vida, tendida y absorta con el semblante risueño, se le oía hablar silenciosamente: 
“Anda segura, -decía Clara en su interior- porque llevas buena escolta para el viaje. Anda, porque Aquel que te creó te ha santificado; y custodiándote siempre, como una madre a su hijo, te ha amado con amor tierno. ¡Tú, señor -prosiguió- bendito seas porque me has creado!” (LCl 46).


2.- CLARA, UNA MUJER ACTUAL:

Clara, tan de ayer y tan de siempre, es, por sus valores humanos y evangélicos, una permanente invitación a correr la aventura de la fe, a vivir con alegría y sencillez el Evangelio, a entrar en el propio interior, a ser y hacerse hermano. Es un testimonio luminoso que irradia grandes valores que nuestra sociedad necesita con urgencia: comunión con Cristo, pobreza evangélica, feminidad auténtica, fraternidad...

- Comunión con Cristo: Clara manifiesta un apasionado amor por Jesucristo y, arrebatada por su fascinación, lo ensalza como esposo incomparable: “Su poder es más fuerte que cualquier otro, su generosidad mayor; su belleza es más seductora, su nombre más dulce; y todo favor suyo, más exquisito”. “Su amor hace feliz, su contemplación reconforta y su benignidad colma. Su suavidad penetra totalmente el alma, y el recuerdo brilla dulcemente en la memoria”.


Cuando Clara vuelve de la oración, las hermanas se alegraban como si hubiera venido del cielo. Tenía una confianza absoluta en el Esposo divino, cosa que demostró en numerosas ocasiones.


Clara de Asís nos invita hoy a no dejarnos arrollar por el dinamismo exasperado que nos lleva a vivir superficialmente y sin pensar, sino a buscar y encontrar momentos de silencio, reflexión y oración. Por eso un poco de clausura nos viene bien a todos; y si no es factible la clausura que proporcionan los muros de un convento, siempre es posible la clausura del corazón. El silencio y la contemplación son actitudes que no deben faltar nunca en nuestra vida.

- Clara, mujer nueva: Clara se presenta como una mujer fuerte, ejemplo de feminidad auténtica y madura. Sabe ser hermana y madre de sus compañeras, a la vez que esposa, madre y hermana de Jesucristo.

- Pobreza altísima: La pobreza es libertad para estar disponibles para con Dios y con el prójimo. Hoy, en nuestra sociedad, se confunde con frecuencia la libertad con la afirmación egoísta de uno mismo y con la posesión de bienes materiales. Bien es cierto que hay cierto espíritu de austeridad en muchas personas, pero también es verdad que no se debe a razones morales, sino puramente económicas. Clara, con su ejemplo y el de sus seguidoras las clarisas, nos invita a la sencillez y la sobriedad de vida. Si la pobreza es libertad, es también el camino del amor, la solidaridad y la paz. Difícilmente se darán estas actitudes sin una vivencia decidida de la pobreza como signo de libertad.
 
- La perfecta alegría: Clara y sus hermanas han vivido siempre con el espíritu de la perfecta alegría franciscana, afrontando, no sólo con paciencia y valentía los problemas, sino con alegría. Clara estuvo enferma 28 años, y ninguna hermana escuchó un lamento de sus labios, ni una murmuración; al contrario, de su boca únicamente salían palabras de agradecimiento y conversaciones provechosas.


En un mundo en que se sobrevalora el cuerpo, la salud, la eficacia y la belleza exterior, y que no sabe dar una dimensión redentora al dolor, este testimonio que ofrece Clara se torna más actual y aleccionador que nunca, pues es capaz de vivir la alegría de ser hija de Dios en lugar de refugiarse en el enfado o el victimismo.

- La fraternidad: La pobreza, decíamos antes, es libertad. Pero no sólo es libertad para seguir a Jesús, sino también, desde ese seguimiento a Jesús, para construir la comunidad. Estos valores y este modelo de seguimiento quedan recogidos en el primitivo nombre de las clarisas: “hermanas pobres”.


Para crear la fraternidad hay que renunciar a los propios intereses, al placer egoísta, a la afirmación individualista del propio yo. No hay lugar para un hermano con el corazón soberbio centrado en si mismo. Jesús nos revela el secreto de un corazón abierto a la fraternidad cuando dice: “Aprended de mi que soy manso y humilde de corazón”. En una sociedad como la nuestra centrada en el prestigio personal y en un placer consumista que genera indiferencia recíproca entre las personas, este valor es más necesario que nunca.

- Solidaridad: El mundo actual valora a las personas en función de lo que hacen y producen, y considera inútil todo aquello que no reporte beneficio o placer. Así las cosas, la vida de oración no tiene sentido ni cabida en un mundo como el nuestro. 


Clara está convencida de que la monja de clausura está colaborando con Dios mismo, y desde esa convicción apoya a los miembros más débiles y titubeantes de la Iglesia. Y tiene razón, pues la fuerza de la Iglesia no reside en su organización o en su actividad, sino en el Espíritu que la sostiene y la fecunda, y el don del Espíritu se experimenta en la oración y la entrega sacrificada y alegre. Juan pablo II dijo a las hermanas pobres: “Representáis a la iglesia orante. No sabéis cuán importantes sois, escondidas y desconocidas, en la vida de la Iglesia; cuántos problemas y cuántas cosas dependen de vosotras”.


3.- CLARA, MUJER ORANTE

Querer hacer oración, y Clara lo sabe, no es esperar inocentemente que nos llegue la voz de Dios, sino ponerse en camino, capacitarse para ser capaz de escucharlo. Los años que Clara pasa entre los muros de San Damián no son sino ese ponerse a tiro para que Dios le vaya hablando; y a medida que va descubriendo la voluntad de Dios, más a la escucha se pone hasta llegar a tener una experiencia especialísima de intimidad con Él que la arrebata y le hace vivir en armonía con la soledad, con la fraternidad, con los hermanos, con la naturaleza, y hasta con la propia enfermedad.

De la experiencia de Clara podemos aprender las claves de la oración para que ésta germine en nuestro corazón y sea auténtica y transformante:

- Desde la fe: Hay que ir a la oración con seguridad, convencidos de que Dios nos escucha y nos comprende. Conviene que dejemos nuestras seguridades, nuestras certezas y razonamientos, para descubrir la gratuidad: que no somos nosotros quienes “hacemos oración”, sino que es Dios mismo quien nos regala gratuitamente su presencia. Se trata de admitir la presencia de Dios sin que nosotros hagamos nada de especial.

- Sencillez: Es llevar a la oración un corazón sin dobleces, transparente, vacío de riquezas, de soberbia, de vanagloria, de murmuración, de envidia, de rencor... Si queremos orar debemos aprender de la confianza que tiene el niño pequeño, su ilusión, su abandono en los brazos de su madre. Con frecuencia esperamos de la oración mensajes cutos, elevados, grandes descubrimientos que nos convenzan de “algo”, en lugar de pequeñas cosas que nos comprometan a “algo”, y a la oración conviene acercarse sin prejuicios y sin ideas preconcebidas.

- Sin agobios: No podemos pretender marcar los ritmos de Dios. Por eso es tan importante no buscar recetas, soluciones rápidas, y no pretender pasar de un día a otro del desconocimiento de Dios a la intimidad con Él. Con frecuencia decimos intensificar la oración cuando nos vemos envueltos en problemas o buscando salida a cualquier necesidad, cosa que nos lleva a las prisas y a considerar a Dios como el chapucero que arregla los desperfectos de la propia vida; pero la auténtica oración no necesita de un problema, ni de una necesidad sin aparente solución, sino que es un constante ponerse en las manos de Dios mirándolo y dejándose mirar hasta que ambas miradas se fundan en una experiencia de contemplación, lo cual, por si solo, se traducirá en una nueva forma de vivir y comprender el mundo, en una nueva forma de amar al prójimo, sin reservas y sin intereses ocultos; pues la oración, si es auténtica, transforma la vida del orante llevándolo a actuar como instrumento de Dios, es decir, como si fuera Dios mismo quien actúa a través de quien lo contempla.
C.- TEXTOS FRANCISCANOS
ClR. I,1-2 (Vivir el Evangelio)

“La forma de vida de la Orden de Hermanas Pobres que instituyó San Francisco consiste en guardar el Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo, viviendo en obediencia, en desapropio y en castidad.”
ClR. VI,6-15 (Altísima pobreza)

Y para que jamás nos apartásemos de la santísima pobreza que habíamos abrazado, ni tampoco lo hicieran las que tenían que venir después de nosotras, poco antes de su muerte de nuevo nos escribió su última voluntad diciendo: «Yo, el hermano Francisco, pequeñuelo, quiero seguir la vida y la pobreza del altísimo Señor nuestro Jesucristo y de su santísima Madre, y perseverar en ella hasta el fin; y os ruego, mis señoras, y os doy el consejo de que siempre viváis en esta santísima vida y pobreza. Y protegeos mucho, para que de ninguna manera os apartéis jamás de ella por la enseñanza o consejo de alguien.»


Y así como yo siempre he sido solícita, junto con mis hermanas, en guardar la santa pobreza que hemos prometido al Señor Dios y al bienaventurado Francisco, así también las abadesas que me sucedan en el oficio y todas las hermanas estén obligadas a observarla inviolablemente hasta el fin: a saber, no recibiendo o teniendo posesión o propiedad por sí mismas ni por interpuesta persona, ni tampoco nada que pueda razonablemente llamarse propiedad, a no ser aquel tanto de tierra que necesariamente se requiere para el decoro y el aislamiento del monasterio; y esa tierra no se cultive sino como huerto para las necesidades de las mismas hermanas.
Cl3C 10-14 (Perfecta alegría)

Alégrate, pues, también tú siempre en el Señor (Flp 4,4), carísima, y que no te envuelva la amargura ni la oscuridad, oh señora amadísima en Cristo, alegría de los ángeles y corona de las hermanas (Flp 4,1); fija tu mente en el espejo de la eternidad, fija tu alma en el esplendor de la gloria (cf. Heb 1,3), fija tu corazón en la figura de la divina sustancia (cf. Heb 1,3), y transfórmate toda entera, por la contemplación, en imagen de su divinidad (cf. 2 Cor 3,18), para que también tú sientas lo que sienten los amigos cuando gustan la dulzura escondida (cf. Sal 30,20) que el mismo Dios ha reservado desde el principio para quienes lo aman (cf. 1 Cor 2,9).
Regla de la OFS, art. 1

Entre las familias espirituales, suscitadas por el Espíritu Santo en la Iglesia, la familia Franciscana comprende a todos aquellos miembros del Pueblo de Dios, seglares, religiosos y sacerdotes, que se sienten llamados al seguimiento de Cristo, tras las huellas de San Francisco de Asís.

En maneras y formas diversas, pero en recíproca comunión vital, todos ellos se proponen hacer presente el carisma del común Seráfico Padre, en la vida y en la misión de la Iglesia.
Constituciones de la OFS (CCGG : 8, 9 y 13)   
Art. 8
1. Los franciscanos seglares se comprometen con la Profesión a vivir el Evangelio según la espiritualidad franciscana, en su condición seglar.
2. Intentan profundizar, a la luz de la fe, los valores y las opciones de la vida evangélica según la Regla de la OFS:


- en un camino continuamente renovado de conversión y de formación;


- atentos a las interpelaciones que llegan de la sociedad y de la realidad eclesial,
"pasando del Evangelio a la vida y de la vida al Evangelio";


- en la dimensión personal y comunitaria de este itinerario.
Art. 9
1. La espiritualidad del franciscano seglar es un proyecto de vida centrado en la persona de Cristo y en su seguimiento, más que un programa pormenorizado para llevarlo a la práctica.
2. El franciscano seglar, comprometido a seguir el ejemplo y las enseñanzas de Cristo, dedíquese a un estudio personal y frecuente del Evangelio y de las Sagradas Escrituras. La Fraternidad y sus responsables promuevan el amor a la Palabra evangélica y ayuden a los hermanos a conocerla y a comprenderla, tal como la proclama la Iglesia, con la ayuda del Espíritu Santo.
Art. 13
1. Los franciscanos seglares, antiguamente llamados "hermanos y hermanas de penitencia", se proponen vivir en espíritu de conversión permanente. Los medios para cultivar esta característica de la vocación franciscana, individualmente y en Fraternidad, son: la escucha y las celebraciones de la Palabra de Dios, la revisión de vida, los retiros espirituales, la ayuda de un consejero espiritual y las celebraciones penitenciales. Frecuenten el sacramento de la Reconciliación y cuiden su celebración comunitaria, tanto en la Fraternidad como con todo el Pueblo de Dios.
2. En este espíritu de conversión se debe vivir el amor para la renovación de la Iglesia, acompañado de la renovación personal y comunitaria. Fruto de la conversión, que es respuesta al amor de Dios, son las obras de caridad en favor de los hermanos.
3. Los hermanos deben tratar de conocer, valorar y vivir las prácticas penitenciales tradicionales entre los penitentes franciscanos, como el ayuno y la abstinencia, ateniéndose a las normas generales de la Iglesia.
D.- PREGUNTAS

1.- ¿Cuál es el valor absoluto de mi vida? ¿En qué se me nota?

2.- ¿Cómo vivo yo cada uno de los puntos (pobreza, alegría, fraternidad, solidaridad) analizados en Santa Clara?

3.- ¿Cómo puedo hacer de la oración algo que sea cada día más importante en mi vida?
E.- PROPUESTA

Compara lo que has visto en la forma de vida de Clara y las clarisas con tu vida
y anota aquello que crees que puede ayudarte en tu camino evangélico.

Tema 3
JESUCRISTO, COMIENZO DEL CAMINO FRANCISCANO


A.- ORACIÓN

EL PAN NUESTRO DE CADA DÍA,

TU AMADO HIJO, NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO,

DÁNOSLE HOY, PARA QUE RECORDEMOS,

COMPRENDAMOS Y VENEREMOS EL AMOR QUE NOS TUVO

Y CUANTO POR NOSOTROS DIJO, HIZO Y PADECIÓ.









(ParPN, 6)

B.- COMENTARIO        


En modo alguno podemos pensar que Francisco o Clara son un camino hacia el Padre. Sólo hay un camino, y ese Camino es Cristo, Dios y hombre, el único que puede acercar dos realidades tan diferentes hasta el punto de convertirlas en algo tan cercano que nos posibilita el encuentro con la divinidad. Cristo es el Camino de venida del Padre a nosotros y el camino de nosotros hacia el Padre. Jesús es la presencia, actualidad, oferta gratuita y urgencia última de DIOS-PADRE con nosotros. En Él nos encuentra Dios y es en Él donde nos encontramos con Dios.


Si Jesús es el centro de la vida cristiana, es también el centro de la vida franciscana y el único Camino  para el franciscano. Él es, según el Evangelio, el que abre el camino, señala la dirección y da sentido a la vida.

"ÉL es Jesús que nació de Santa María Virgen y Madre, 

que eligió en este mundo la pobreza, junto con María,

que fue pobre y huésped y vivió de limosna

tanto él, como la bienaventurada la Virgen y sus discípulos,

celebró la Pascua con ellos,

que oró al PADRE en el huerto de los Olivos,

que se ofreció como sacrificio y hostia,

que fue  acogido en su gloria por el PADRE,

que subió a los cielos y está a la derecha del PADRE,

y que viene y vendrá para establecer la justicia,

que es pastor y guardián de todos nosotros."
            Jesucristo tiene que ser centro, principio y necesidad en nuestra vida. Son muchas las cosas importantes que nos hacen tomar decisiones cada día, pero sólo una es capaz, ha de ser capaz, de movernos de forma absoluta, fundante, vital: nuestra opción radical por Cristo. Nuestro pensar tiene que ser CRISTOCENTRISTA. No hay mas opción para el franciscano que seguirle y vivir su doctrina, es decir, como dice nuestra regla de vida, vivir el santo Evangelio, desde la realidad y la radicalidad.

            Nadie nace terminado, al contrario, los seres humanos tenemos la capacidad de orientar nuestra vida conforme al proyecto que nos marquemos y completar desde nuestra libertad lo que se nos ha regalado. En ese camino de elaboración de nuestro ser, si nuestra opción de vida es el Evangelio, hemos de descubrir que Cristo es quien nos lleva al PADRE, liberación y salvación. Nuestra esperanza está fundada en el seguimiento de un hombre, en la entrega a un Dios y en la promesa gozar de su presencia tras nuestra muerte. Pero mientras estamos de  camino, nuestra vida ha de estar en consonancia con la esperanza a la que somos llamados, y esta esperanza se va haciendo realidad a medida que vamos dando pasos por el camino que Jesús inició, dejándonos conducir por el ESPÍRITU SANTO, que nos capacita para reconocer en el Pan y en el Vino, el cuerpo y la sangre de JESUCRISTO, verdadero alimento vital para el cristiano.

            Así pues, el camino franciscano comienza en Jesús que nos lleva al Padre en el Espíritu Santo. Pero la aceptación de Dios Uno y Trino, DIOS PADRE, HIJO y ESPÍRITU SANTO, sólo puede ser descubierta y vivida desde quien, por ser Dios y hombre, puede hacer de este misterio trascendente algo cercano, inmanente, susceptible de ser vivido, no desde los presupuestos filosóficos o teológicos, sino desde quienes, con fe, son capaces de estremecerse ante la idea de un Dios que se hace hombre por amor para que los hombres puedan saborear la miel de la divinidad. Ese es el cristocentrismo cristiano, y de esta experiencia de cercanía de Dios por medio del Hijo parte Francisco en su itinerario de encuentro con el Dios Trinidad.
C.- TEXTOS FRANCISCANOS:

            A) Admonición 1ª de Francisco de Asís  


Dice el Señor Jesús a sus discípulos: Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie va al Padre sino por mí. Si me conocierais a mí, ciertamente conoceríais también a mi Padre; y desde ahora lo conoceréis y lo habéis visto. Le dice Felipe: Señor, muéstranos al Padre y nos basta. Le dice Jesús: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me habéis conocido? Felipe, el que me ve a mí, ve también a mi Padre (Jn 14,6-9).


El Padre habita en una luz inaccesible (cf. 1 Tim 6,16), y Dios es espíritu (Jn 4,24), y a Dios nadie lo ha visto jamás (Jn 1,18). Por eso no puede ser visto sino en el espíritu, porque el espíritu es el que vivifica; la carne no aprovecha para nada (Jn 6,64). Pero ni el Hijo, en lo que es igual al Padre, es visto por nadie de otra manera que el Padre, de otra manera que el Espíritu Santo. De donde todos los que vieron al Señor Jesús según la humanidad, y no vieron y creyeron según el espíritu y la divinidad que él era el verdadero Hijo de Dios, se condenaron. Así también ahora, todos los que ven el sacramento, que se consagra por las palabras del Señor sobre el altar por mano del sacerdote en forma de pan y vino, y no ven y creen, según el espíritu y la divinidad, que sea verdaderamente el santísimo cuerpo y sangre de nuestro Señor Jesucristo, se condenan, como lo atestigua el mismo Altísimo, que dice: Esto es mi cuerpo y mi sangre del nuevo testamento, [que será derramada por muchos] (cf. Mc 14,22.24); y: Quien come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna (cf. Jn 6,55). De donde el espíritu del Señor, que habita en sus fieles, es el que recibe el santísimo cuerpo y sangre del Señor. Todos los otros que no participan del mismo espíritu y se atreven a recibirlo, comen y beben su condenación (cf. 1 Cor 11,29).


De donde: Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo seréis de pesado corazón? (Sal 4,3). ¿Por qué no reconocéis la verdad y creéis en el Hijo de Dios? (cf. Jn 9,35). Ved que diariamente se humilla (cf. Fil 2,8), como cuando desde el trono real (Sab 18,15) vino al útero de la Virgen; diariamente viene a nosotros él mismo apareciendo humilde; diariamente desciende del seno del Padre (cf. Jn 1,18) sobre el altar en las manos del sacerdote. Y como se mostró a los santos apóstoles en carne verdadera, así también ahora se nos muestra a nosotros en el pan sagrado. Y como ellos, con la mirada de su carne, sólo veían la carne de él, pero, contemplándolo con ojos espirituales, creían que él era Dios, así también nosotros, viendo el pan y el vino con los ojos corporales, veamos y creamos firmemente que es su santísimo cuerpo y sangre vivo y verdadero. Y de este modo siempre está el Señor con sus fieles, como él mismo dice: Ved que yo estoy con vosotros hasta la consumación del siglo (cf. Mt 28,20).
              B) Regla 4 de la O.F.S.


La Regla y la vida de los franciscanos seglares es ésta: guardar el santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo siguiendo el ejemplo de San Francisco de Asís, que hizo de Cristo el inspirador y centro de su vida con Dios y con los hombres.


Cristo don del amor del Padre, es el Camino hacia El, es la Verdad en la cual nos introduce el Espíritu Santo, es la Vida que El ha venido a traer abundantemente.


Los Franciscanos seglares dedíquense asiduamente a la lectura del Evangelio, y pasen del Evangelio a la vida y de la vida al Evangelio.
D.- PREGUNTAS:

1.- Comentar los diferentes textos.

2.- ¿Me planteo que el único camino de llegar al Padre es seguir a Jesús? ¿Cómo llegar a ser verdaderamente seguidor de Jesús? ¿Qué me falta?

3.- ¿Es Jesús necesidad, principio y centro de mi vida? ¿En que se nota?

4.- Analicemos qué es y debe de ser el cristocentrismo.

5.- Comentemos esta frase: " Ser franciscano es seguir a Jesús al estilo del hermano Francisco, o simplemente seguir a Francisco ".

Tema 4

LA EUCARISTÍA,
COMIENZO DEL CAMINO FRANCISCANO

A.- ORACIÓN

TÚ ERES EL SANTO, SEÑOR DIOS ÚNICO,
EL QUE HACES MARAVILLAS.

TÚ ERES EL FUERTE, TÚ ERES EL GRANDE,
TÚ ERES EL ALTÍSIMO.

TÚ ERES EL REY OMNIPOTENTE,
TÚ EL PADRE SANTO,
REY DEL CIELO Y DE LA TIERRA.

TÚ ERES TRINO Y UNO,
SEÑOR DIOS DE DIOSES.

TÚ ERES EL BIEN, TODO BIEN, SUMO BIEN,
SEÑOR DIOS VIVO Y VERDADERO.







(Cf. AlD)
B.- COMENTARIO


En el tema anterior veíamos cómo el camino franciscano comienza en Jesucristo, camino, verdad y vida, convirtiéndose en itinerario que recorre el Padre en su acercamiento a nosotros, y que hemos de recorrer nosotros para vivir la presencia del Padre en el Espíritu Santo.


La Eucaristía es la presencia del santo amor del Padre en la entrega de su Hijo por nosotros, en el Espíritu.

           Para el franciscanismo, el camino de encarnación, despojo y descenso del Hijo no es una historia pasada, de otros tiempos, sino actualidad presente y aparecida en la Eucaristía, el Santísimo Cuerpo y la Santísima Sangre.


En la conversión de Francisco, la Eucaristía aparece como una constante inevitable y necesaria que llegó a convertirse en el centro de su vida, porque descubrió en ella “el descenso y la humillación del Hijo de Dios” que diariamente se humilla, como cuando del trono real descendió al seno de la Virgen. Diariamente viene a nosotros en humilde apariencia, diariamente desciende del seno del Padre al altar en manos del sacerdote. La Eucaristía, por tanto, es presencia-continuación de la encarnación, vida, pasión, muerte y resurrección de Jesucristo y de la condición humillada y menor que abrazó por nosotros: El Señor del universo, Dios e Hijo de Dios, se humilla hasta el punto de esconderse, para nuestra salvación, bajo una pequeña forma de pan.        


La Eucaristía es sacramento de la presencia del Señor, y esa presencia debe provocar nuestra fe, nuestra admiración, nuestra reverencia y veneración, nuestra participación y nuestro respeto por todo lo que se relacione con ella. El respeto que manifiesta Francisco por los sacerdotes no es cuestión de mero clericalismo, sino respeto por aquello que ellos acercan a los fieles: La Eucaristía, el Cuerpo y la Sangre de Cristo.


Francisco y sus compañeros descubrían en la Eucaristía esa presencia del Señor que también hoy nosotros podemos descubrir: "quien come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna". Hoy como ayer "el que todo entero se nos entrega" nos provoca y nos exige donación y entrega total. No se puede seguir a Jesús y ser uno de ellos si no se cree, venera, recibe y celebra la Santa Eucaristía con devoción y pureza, y recibir con gran humildad y veneración el Cuerpo y Sangre de nuestro Señor Jesucristo.


El camino franciscano empieza en Jesucristo, cuya presencia y entrega celebramos en la Eucaristía. Así pues, la Eucaristía es punto de partida y centro del Camino Franciscano.

C.- TEXTOS


A) TEXTOS BÍBLICOS

Lc 22, 19-20


Luego tomó pan, dio gracias, lo partió y se lo dio, diciendo: “Esto es mi cuerpo, que es entregado por vosotros; haced esto en recuerdo mío”.  Y de la misma manera el cáliz, después de la cena, diciendo: “Este cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre, que es derramada por vosotros.”

Jn 13,1-17

 
Antes de la fiesta de la pascua, sabiendo que le había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, Jesús, que había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin. Se pusieron a cenar. El diablo había metido en la cabeza a Judas Iscariote, hijo de Simón, la idea de traicionar a Jesús.


Jesús, sabiendo que el Padre había puesto en sus manos todas las cosas, que había salido de Dios y que a Dios volvía, se levantó de la mesa, se quitó el manto, tomó una toalla y se la ciñó. Luego echó agua en un barreño y comenzó a lavar los pies de sus discípulos y a enjugárselos con la toalla que se había ceñido.


Al llegar a Simón Pedro, éste le dijo: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”.


Jesús le respondió: “Lo que yo hago ahora tú no lo entiendes; lo entenderás más tarde”.


Pedro dijo: “Jamás me lavarás los pies”.


Jesús le replicó: “Si no te lavo, no tendrás parte conmigo”.


Simón Pedro dijo: “Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza”.
Jesús le dijo: “El que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, pues está completamente limpio; y vosotros estáis limpios, aunque no todos”. Jesús sabía muy bien quién iba a traicionarlo; por eso dijo: “No todos estáis limpios”.


Después de lavarles los pies, se puso el manto, se sentó de nuevo a la mesa y les dijo: “¿Entendéis lo que os he hecho? Vosotros me llamáis el maestro y el señor; y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el señor y el maestro, os he lavado los pies, también vosotros os los debéis lavar unos a otros.  Yo os he dado ejemplo, para que hagáis vosotros lo mismo que he hecho yo. Os aseguro que el criado no es más que su amo, ni el enviado más que quien lo envía.  Si sabéis esto y lo ponéis en práctica, seréis dichosos.




B) TEXTOS FRANCISCANOS

Admonición 1


1Dice el Señor Jesús a sus discípulos: Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie va al Padre sino por mí. 2Si me conocierais a mí, ciertamente conoceríais también a mi Padre; y desde ahora lo conoceréis y lo habéis visto. 3Le dice Felipe: Señor, muéstranos al Padre y nos basta. 4Le dice Jesús: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me habéis conocido? Felipe, el que me ve a mí, ve también a mi Padre (Jn 14,6-9). 5El Padre habita en una luz inaccesible (cf. 1 Tim 6,16), y Dios es espíritu (Jn 4,24), y a Dios nadie lo ha visto jamás (Jn 1,18). 6Por eso no puede ser visto sino en el espíritu, porque el espíritu es el que vivifica; la carne no aprovecha para nada (Jn 6,64). 7Pero ni el Hijo, en lo que es igual al Padre, es visto por nadie de otra manera que el Padre, de otra manera que el Espíritu Santo. 8De donde todos los que vieron al Señor Jesús según la humanidad, y no vieron y creyeron según el espíritu y la divinidad que él era el verdadero Hijo de Dios, se condenaron. 9Así también ahora, todos los que ven el sacramento, que se consagra por las palabras del Señor sobre el altar por mano del sacerdote en forma de pan y vino, y no ven y creen, según el espíritu y la divinidad, que sea verdaderamente el santísimo cuerpo y sangre de nuestro Señor Jesucristo, se condenan, 10como lo atestigua el mismo Altísimo, que dice: Esto es mi cuerpo y mi sangre del nuevo testamento, (que será derramada por muchos)(cf. Mc 14,22.24); 11y: Quien come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna (cf. Jn 6,55). 12De donde el espíritu del Señor, que habita en sus fieles, es el que recibe el santísimo cuerpo y sangre del Señor. 13Todos los otros que no participan del mismo espíritu y se atreven a recibirlo, comen y beben su condenación (cf. 1 Cor 11,29).

14De donde: Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo seréis de pesado corazón? (Sal 4,3). 15¿Por qué no reconocéis la verdad y creéis en el Hijo de Dios? (cf. Jn 9,35). 16Ved que diariamente se humilla (cf. Fil 2,8), como cuando desde el trono real (Sab 18,15) vino al útero de la Virgen; 17diariamente viene a nosotros él mismo apareciendo humilde; 18diariamente desciende del seno del Padre (cf. Jn 1,18) sobre el altar en las manos del sacerdote. 19Y como se mostró a los santos apóstoles en carne verdadera, así también ahora se nos muestra a nosotros en el pan sagrado. 20Y como ellos, con la mirada de su carne, sólo veían la carne de él, pero, contemplándolo con ojos espirituales, creían que él era Dios, 21así también nosotros, viendo el pan y el vino con los ojos corporales, veamos y creamos firmemente que es su santísimo cuerpo y sangre vivo y verdadero. 22Y de este modo siempre está el Señor con sus fieles, como él mismo dice: Ved que yo estoy con vosotros hasta la consumación del siglo (cf. Mt 28,20).

Testamento (6-13)

6Después, el Señor me dio y me da tanta fe en los sacerdotes que viven según la forma de la santa Iglesia Romana, por el orden de los mismos, que, si me persiguieran, quiero recurrir a ellos. 7Y si tuviera tanta sabiduría cuanta Salomón tuvo, y hallara a los pobrecillos sacerdotes de este siglo en las parroquias en que moran, no quiero predicar más allá de su voluntad. 8Y a éstos y a todos los otros quiero temer, amar y honrar como a mis señores. 9Y no quiero en ellos considerar pecado, porque discierno en ellos al Hijo de Dios, y son señores míos. 10Y lo hago por esto, porque nada veo corporalmente en este siglo del mismo altísimo Hijo de Dios, sino su santísimo cuerpo y su santísima sangre, que ellos reciben y ellos solos administran a los otros. 11Y quiero que estos santísimos misterios sean sobre todas las cosas honrados, venerados y colocados en lugares preciosos. 12Los santísimos nombres y sus palabras escritas, dondequiera que los encuentre en lugares indebidos, quiero recogerlos y ruego que se recojan y se coloquen en lugar honroso. 13Y a todos los teólogos y a los que nos administran las santísimas palabras divinas, debemos honrar y venerar como a quienes nos administran espíritu y vida (cf. Jn 6,64).
Regla de la OFS 8


Como Jesucristo fue el verdadero adorador del Padre, del mismo modo los Franciscanos seglares hagan del la oración y de la contemplación el alma del propio ser y del propio obrar. 
Participen de la vida sacramental de la Iglesia, especialmente de la Eucaristía, y asóciense a la oración litúrgica en alguna de las formas propuestas por la misma Iglesia, revivan así los misterios de la vida de Cristo.
D.- PREGUNTAS

1.- ¿Realmente descubrimos la presencia del Señor en la Eucaristía?

2.- Lee de nuevo Jn 13,1-17 y responde: ¿Descubro en la Eucaristía la humillación de Jesucristo? ¿En qué se debe traducir para mi? 

3.- ¿Respeto de verdad todo lo referente a la Eucaristía?

4.- ¿Tengo la necesidad de asistir a la Eucaristía, o voy por rutina, por obligación, por inercia...?


5.- ¿Se puede vivir cristianamente sin valorar ni celebrar la Eucaristía?

Tema 5
LA VIRGEN, TEMPLO Y CASA DEL SEÑOR

A.- ORACIÓN

SALVE, SEÑORA, SANTA REINA, MADRE DE DIOS,

MARÍA, QUE ERES VIRGEN HECHA IGLESIA,

Y ELEGIDA POR EL SANTÍSIMO PADRE DEL CIELO,

CONSAGRADA POR ÉL

CON SU SANTÍSIMO HIJO AMADO

Y EL ESPÍRITU SANTO PARÁCLITO;

QUE TUVO Y TIENE TODA LA PLENITUD DE LA GRACIA

Y TODO BIEN.

SALVE, PALACIO DE DIOS, 

SALVE, TABERNÁCULO DE DIOS,

SALVE, CASA DE DIOS,

SALVE, VESTIDURA DE DIOS,

SALVE, ESCLAVA DE DIOS,

SALVE, MADRE DE DIOS.       





(SalVM 1-5)                         

B.- COMENTARIO


Cada vez que nos acercamos a María hemos de tener, como punto de referencia y clave de interpretación, el plan salvífico de Dios. Dentro de ese plan salvador del Padre, María desempeña un papel importante que se desarrolla desde su libertad y disponibilidad, poniendo al servicio del plan redentor de Dios su propia vida, su humanidad. Así pues, como telón de fondo, aparece un Dios que se encarna, se humilla, se hace uno de nosotros. Para ello es necesaria la cooperación de María, y a ella, por tanto, le debemos la humanidad del Hijo de Dios.

María, con su sí, se convierte en templo, casa y vestidura de Dios, y Francisco la contempla con gran respeto y cortesía: no es una mujer vulgar, sino la Santa Madre de Dios, Virgen hecha Iglesia. Para Francisco María es anticipación e icono de la Iglesia, la primera cristiana, la enteramente fiel y disponible, acogida y entrega incondicional al plan salvador del Padre por Jesucristo en su seno, sencillez y humildad, mujer sin mancha ni pecado, pobre y alegre... madre nuestra y Madre de Jesús, el Hijo de nuestro Dios y Señor.

En la contemplación franciscana de la obra de la redención, María juega un papel decisivo, regalando su humanidad al Hijo de Dios y convirtiéndose en modelo de relación entre la criatura y Dios creador. Pero hay un aspecto de gratitud en María por saberse amada por Dios y llamada a colaborar en su plan de salvación para todos los hombres que en Clara también aparece de manifiesto. Tanto María como Clara agradecen a Dios el don de la existencia desde una verdadera y perfecta alegría. En el caso de María basta asomarse a su cántico de alabanza, que nos remite de nuevo al plan salvador de Dios, para ver cómo María da gracias a Dios por fijarse en ella a pesar de su humildad y su pequeñez, y se siente dichosa por lo que Dios, verdadero protagonista y señor de la historia, ha hecho en la humanidad entera a través de ella (Lc 1, 46-55).

También un día Santa Clara se sintió llamada por Dios a iniciar un estilo de vida similar al de San Francisco, en paralelo, con una misma meta, un camino no exento de dificultades, pero basado en la misma entrega total y radical de María a la voluntad del Padre. Al final de la vida de Clara, cuando la enfermedad la obligaba a permanecer en cama esperando la llegada de la hermana muerte, brotaba un susurro de sus labios, orando de forma repetitiva e insistente, el particular magnificat de Clara, bien parecido al Cántico del hermano Sol de un Francisco también agradecido a Dios por cuanto ha ido regalándole. Clara susurraba al Padre diciendo: “bendito seas, Señor, por haberme creado” (Leyenda de Santa Clara, 46). Es un cántico de gratitud y reconciliación con Dios, con el mundo y con su propia historia. Es el canto, como el Magnificat de María, de quien sabe que ha hecho lo que Dios le pedía. Es el canto del verdadero siervo de Dios.
C.- TEXTOS

A) TEXTOS BÍBLICOS

Lc 1, 26-38


A los seis meses envió Dios al ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una joven virgen, prometida de un hombre descendiente de David, llamado José. La virgen se llamaba María. Entró donde ella estaba, y le dijo: «Alégrate, llena de gracia; el Señor está contigo». Ante estas palabras, María se turbó y se preguntaba qué significaría tal saludo. El ángel le dijo: «No tengas miedo, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás y darás a luz un hijo, al que pondrás por nombre Jesús. Será grande y se le llamará Hijo del altísimo; el Señor le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin». 


María dijo al ángel: «¿Cómo será esto, pues no tengo relaciones?» El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el niño que nazca será santo y se le llamará Hijo de Dios. Mira, tu parienta Isabel ha concebido también un hijo en su ancianidad, y la que se llamaba estéril está ya de seis meses,  37 porque no hay nada imposible para Dios».


María dijo: «Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra». Y el ángel la dejó.
Lc 1, 46-55


María dijo: «Mi alma glorifica al Señor y mi espíritu se regocija en Dios, mi salvador, porque se ha fijado en la humilde condición de su esclava.


Desde ahora me llamarán dichosa todas las generaciones, porque el todopoderoso ha hecho conmigo cosas grandes, su nombre es santo; su misericordia de generación en generación para todos sus fieles. 


Ha desplegado la fuerza de su brazo, ha destruido los planes de los soberbios, ha derribado a los poderosos de sus tronos y ha encumbrado a los humildes; ha colmado de bienes a los hambrientos y despedido a los ricos con las manos vacías.


Ha socorrido a su siervo Israel, acordándose de su misericordia, como había prometido a nuestros padres, en favor de Abrahán y su descendencia para siempre».

B) TEXTOS FRANCISCANOS

Introd. OfP


Comienzan los salmos que dispuso nuestro muy bienaventurado padre Francisco para reverencia y memoria y alabanza de la pasión del Señor. Se ha de decir uno de ellos por cada hora del día y de la noche. Y comienzan desde las completas del Viernes Santo [que se decían al final del día del Jueves Santo], porque en aquella noche fue traicionado y apresado nuestro Señor Jesucristo. Y adviértase que así decía el bienaventurado Francisco este oficio: primero decía la oración que el Señor y Maestro nos enseñó: Santísimo Padre nuestro, etc., con las alabanzas, a saber: Santo, santo, santo, como se contiene más arriba. Terminadas las alabanzas con la oración, comenzaba esta antífona: Santa Virgen María. Francisco decía en primer lugar los salmos de Santa María; después decía otros salmos que había elegido y, al final de todos esos salmos, decía los salmos de la pasión. Terminado el salmo, decía esta antífona: Santa Virgen María. Terminada la antífona, se había concluido el oficio.


Leyenda de santa Clara (=LCl), 46.

Entretanto, la virgen santísima, vuelta hacia sí misma, habla quedamente a su alma: «Ve segura -le dice-, porque llevas buena escolta para el viaje. Ve -añade-, porque aquel que te creó te santificó; y, guardándote siempre, como la madre al hijo, te ha amado con amor tierno. Tú, Señor -prosigue-, seas bendito porque me creaste».

Preguntándole una de las hermanas que a quién hablaba, ella le respondió: «Hablo a mi alma bendita». No estaba ya lejano su glorioso tránsito, pues, dirigiéndose luego a una de sus hijas, le dice: «¿Ves tú, ¡oh hija!, al Rey de la gloria a quien estoy viendo?»

Regla OFS, 9

La Virgen María, humilde sierva del Señor, siempre atenta a su palabra y a todas sus mociones, fue para San Francisco centro de indecible amor, y por él declarada Protectora y Abogada de su familia. Los Franciscanos seglares den testimonio de su ardiente amor hacia ella, por la imitación de su disponibilidad incondicional, y en la efusión de una confiada y consciente oración.
PREGUNTAS
1.- ¿Quién es para mi la Virgen María? ¿Qué rasgos destacaría de ella? 
2.- ¿Crees que en el grupo vivimos su presencia? ¿Qué deberíamos hacer para sentirla como "Madre nuestra"?
3.- Lee despacio la oración inicial o las letanías a nuestra Madre. Coméntalas
4.- ¿Cómo podemos vivir en un continuo Adviento, acogiendo la presencia de Dios en nosotros? ¿Cómo vivir diciendo un sí continuo a Dios, a ejemplo de María?
5.- En la Eucaristía, cuando comulgas, llevas al mismo Dios dentro de ti, como María lo llevó durante nueve meses. ¿Qué significa para ti ser portador de Dios?  
Tema 6
SOMOS MISERABLES Y PECADORES

1.- ORACIÓN
Repara, oh hombre, 
en cuán grande excelencia
te ha constituido el Señor Dios,
pues te creó y formó a imagen de su querido Hijo
según el cuerpo y  a su semejanza según el espíritu.
Y todas las criaturas que están bajo el cielo
sirven, conocen y obedecen, a su modo, 
a su Creador mejor que tú.    
Y aún los mismos demonios
no fueron los que le crucificaron,
sino fuiste tú el con ellos le crucificaste,
y todavía le crucificas
al deleitarte en vicios y pecados
¿De que, pues, puedes gloriarte?







San Francisco de Asís     
2.- COMENTARIO    

Francisco y sus hermanos hicieron de la contemplación de Dios una constante en su vida y descubrieron que por ese amor que Dios nos tiene nos creó a su imagen y semejanza. Él, el único Santo, nos crea para que vivamos en la santidad, como hijos suyos. Pero el hombre se aparta con frecuencia de ese designio amoroso de Dios y, por propia iniciativa, cae en el pecado. No obstante, la contemplación que Francisco y sus hermanos hacen de la santidad de Dios no se limita a ver la distancia que el hombre pone con su pecado entre Dios y él, sino que descubre que la santidad de Dios es infinita ya que, a pesar de que el hombre se aparta de Él y rechaza su proyecto, Dios nos envía a su propio Hijo para ofrecernos el regalo de su perdón, de la redención.

Así pues, Francisco descubre que el pecado del hombre consiste en:



- no conocer, ni obedecer, ni servir al Señor Dios;



- no valorar la dignidad de que ha sido revestido (imagen de Dios);



- apropiarse de los dones del Padre.

En el ser humano, en mayor o menor medida, siempre hay presente alguna de estas dimensiones del pecado, pero eso no debe causar desesperanza o desaliento, sino mayor gratitud y cercanía a Dios que nos regala su perdón y nos abraza con calor de padre. No se es cristiano por no pecar, sino por vivir el Evangelio aún a pesar de nuestro pecado.

El pecado brota del corazón del hombre, centro de sus decisiones. No se peca por descuido o por casualidad, sino por desligar el corazón de Dios y centrarlo en otras cosas. A esto nos referimos cuando hablamos de apropiarse de los dones recibidos gratuitamente o vanagloriarse de ellos. Es significativo que Francisco valore este aspecto de forma tan especial, haciendo de la apropiación de los dones que recibimos de Dios el gran pecado que destruye la vida de los hombres, enfrentándolos y haciendo que unos se sientan menos que los otros.

Si Dios es el sólo bueno, sumo bien, bien total, del que procede todo bien, el pecado no es otra cosa que apropiarse de los dones recibidos gratuitamente y vanagloriarse de ellos. Si en lugar de devolverlos a nuestros hermanos nos apropiamos de ellos, se pervierte la auténtica relación con Dios, pues quien no se comporta como hijo hará del hermano medio para sus intereses.

Restituyamos los bienes al Señor Dios altísimo y sumo, y reconozcamos que todos son suyos, y démosle gracias por todos ellos, ya que todo procede de Él. Lo contrario es repetir el pecado de Adán.










Francisco de Asís
3.- TEXTOS

A) Lc 15, 11-32

«Un hombre tenía dos hijos, y el menor dijo a su padre: Padre, dame la parte de la herencia que me corresponde. Y el padre les repartió la herencia. 


A los pocos días el hijo menor reunió todo lo suyo, se fue a un país lejano y allí gastó toda su fortuna llevando una mala vida. Cuando se lo había gastado todo, sobrevino una gran hambre en aquella comarca y comenzó a padecer necesidad. Se fue a servir a casa de un hombre del país, que le mandó a sus tierras a guardar cerdos. Tenía ganas de llenar su estómago con las algarrobas que comían los cerdos, y nadie se las daba. Entonces, reflexionando, dijo: ¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan de sobra, y yo aquí me muero de hambre! Volveré a mi padre y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. Ya no soy digno de llamarme hijo tuyo: tenme como a uno de tus jornaleros. 


Se puso en camino y fue a casa de su padre. Cuando aún estaba lejos, su padre lo vio y, conmovido, fue corriendo, se echó al cuello de su hijo y lo cubrió de besos. El hijo comenzó a decir: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. Ya no soy digno de llamarme hijo tuyo. Pero el padre dijo a sus criados: Sacad inmediatamente el traje mejor y ponédselo; poned un anillo en su mano y sandalias en sus pies. Traed el ternero cebado, matadlo y celebremos un banquete, porque este hijo mío había muerto y ha vuelto a la vida, se había perdido y ha sido encontrado. Y se pusieron todos a festejarlo.


El hijo mayor estaba en el campo y, al volver y acercarse a la casa, oyó la música y los bailes. Llamó a uno de los criados y le preguntó qué significaba aquello. Y éste le contestó: Que ha vuelto tu hermano, y tu padre ha matado el ternero cebado porque lo ha recobrado sano. Él se enfadó y no quiso entrar. Su padre salió y se puso a convencerlo. Él contestó a su padre: Hace ya tantos años que te sirvo sin desobedecer jamás tus órdenes, y nunca me has dado ni un cabrito para celebrar una fiesta con mis amigos. ¡Ahora llega ese hijo tuyo, que se ha gastado toda su fortuna con malas mujeres, y tú le matas el ternero cebado! El padre le respondió: ¡Hijo mío, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo! En cambio, tu hermano, que estaba muerto, ha vuelto a la vida; estaba perdido y lo hemos encontrado. Convenía celebrar una fiesta y alegrarse».


B) Admonición 5

1Considera, oh hombre, en cuán grande excelencia te ha puesto el Señor Dios, porque te creó y formó a imagen de su amado Hijo según el cuerpo, y a su semejanza (cf. Gén 1,26) según el espíritu. 2Y todas las criaturas que hay bajo el cielo, de por sí, sirven, conocen y obedecen a su Creador mejor que tú. 3Y aun los demonios no lo crucificaron, sino que tú, con ellos, lo crucificaste y todavía lo crucificas deleitándote en vicios y pecados. 4¿De qué, por consiguiente, puedes gloriarte? 5Pues, aunque fueras tan sutil y sabio que tuvieras toda la ciencia (cf. 1 Cor 13,2) y supieras interpretar todo género de lenguas (cf. 1 Cor 12,28) e investigar sutilmente las cosas celestiales, de ninguna de estas cosas puedes gloriarte; 6porque un solo demonio supo de las cosas celestiales y ahora sabe de las terrenas más que todos los hombres, aunque hubiera alguno que hubiese recibido del Señor un conocimiento especial de la suma sabiduría. 7De igual manera, aunque fueras más hermoso y más rico que todos, y aunque también hicieras maravillas, de modo que ahuyentaras a los demonios, todas estas cosas te son contrarias, y nada te pertenece, y no puedes en absoluto gloriarte en ellas; 8por el contrario, en esto podemos gloriarnos: en nuestras enfermedades (cf. 2 Cor 12,5) y en llevar a cuestas a diario la santa cruz de nuestro Señor Jesucristo (cf. Lc 14,27).

C) Regla OFS, 10

Asociándose a la obediencia redentora de Jesús, que sometió su voluntad a la del Padre, cumplan fielmente las obligaciones propias de la condición de cada uno, en las diversas circunstancias de la vida, y sigan a Cristo, pobre y crucificado, confesándolo aun en las dificultades y persecuciones.
4.- PREGUNTAS
1.- Analiza el sentido del pecado. ¿Hay conciencia de pecado en mi, en la Iglesia, en la sociedad?
2.- Cuando uno peca, ¿reconoce en el fondo el hermano sale siempre perjudicado, ofendido, utilizado?
3.- ¿Tendemos a justificar nuestros errores para minimizar nuestros pecados?
4.- ¿Tendría sentido quedarse sólo en el pecado sin mirar la misericordia de Dios? Analiza las consecuencias de tu respuesta. 
5.- Existen numerosas estructuras de pecado, todas ellas fruto de la injusticia institucionalizada y admitida. ¿Contra qué tipo de injusticia, pobreza, marginación, etc, trabajo o estoy dispuesto a trabajar?  
Tema 7
SEGUIR A JESÚS POBRE Y HUMILDE

1.- ORACIÓN

Yo te suplico, Jesús pobrísimo, 
que me distingas con este privilegio, 
que me enriquezcas con tan gran tesoro;
para mi y para todos mis hermanos 
quiero tener una sola cosa propia, es decir,
no poseer nada propio aquí, en la tierra,
y vivir siempre en pobreza,
mientras viva en esta carne.
Amén.
2.- COMENTARIO


Francisco y sus hermanos contemplaron llenos de admiración el misterio de la Encarnación del Hijo amado del Padre en el seno de la Virgen María, de la que recibe la verdadera carne de nuestra humanidad y fragilidad, su nacimiento pobre y humilde en un pesebre alejado de su casa y rechazado en la posada, su infancia oculta y humilde junto a José y María, su vida de peregrino y huésped junto a sus discípulos, su gesto de lavarles los pies, su aceptación de la cruz, sometido a la tribulación, a la persecución, al sonrojo, a la debilidad, a la tentación, y ofreciéndose en el ara de la cruz, no por si mismo, sino por todos los hombres.

Este misterio de descenso de Dios al mundo hasta la humillación de la cruz pasando por una vida de total entrega es ejemplo para que sus discípulos sigan sus huellas, y lo es también para Francisco y sus hermanos, que descubren a un Dios que rebosa amor y les llama a corresponder a ese amor con una vida en pobreza y humildad, a ejemplo del Hijo de Dios.
Increíble y desmedido el descenso y la humillación del Hijo de Dios.
¡Oh, sublime humildad! ¡Oh, humilde sublimidad!

El mismo Dios que "hace y dice todo bien" y "nos ha dado todos los bienes" se revelaba a Francisco como la fuente de la pobreza y la humildad.

El Hijo vivió en desapropiación total ("Todo lo mío es tuyo"; "No vine a ser servido, sino a servir"). Jesús vive la obediencia como desapropiación de su voluntad. Francisco y sus hermanos descubren así que la obediencia es inseparable del “sin propio”, es decir, de una vivencia radical de la pobreza; y de “la minoridad”, es decir, de una vida al servicio de todos los hombres. Fueron seducidos y deslumbrados por la minoridad y pobreza de Jesús, y respondieron haciendo de estas virtudes el modo concreto de cumplir la voluntad de Padre.

a) La pobreza franciscana es, por tanto, absoluto desapego interior y entera libertad de espíritu; basta recordar el episodio de Francisco con su padre y obispo Guido. Francisco no entiende la pobreza como algo doloroso o represivo, sino como gozo y privilegio, el mismo privilegio que solicitó Clara para si y para sus hermanas: el privilegio de la pobreza. Tanto Francisco como Clara pueden vivir en la altísima pobreza porque se han enamorado de cristo pobre y crucificado. La pobreza aparece en los escritos de San Francisco y Santa Clara como la virtud básica del ideario franciscano, suma y concentración de todas las virtudes: humildad, obediencia, paciencia, libertad, esperanza, pureza... 

b) La humildad franciscana consiste en el reconocimiento, tanto de los dones que cada uno ha recibido de Dios como de las limitaciones y debilidades, para obrar, desde lo que cada uno es, en consonancia con el proyecto de Dios.  No potenciar los dones poniéndolos al servicio de los demás es, como vimos en el tema anterior, apropiarse indebidamente de ellos; y nop reconocer los propios límites y debilidades es pecar de soberbia, de egoísmo y, en la medida que buscamos el reconocimiento de los demás, de vanidad.

Para Francisco todo lo bueno es regalo del Padre y lo único que poseemos es nuestras miserias. Quizás este planteamiento sea descabellado desde el punto de vista de la psicología, pero habla de un sentimiento de gratitud a Dios creador porque todo lo que hizo era bueno (cf. Gén), un sentimiento que sólo en boca de un loco o de un santo puede tener pleno sentido. La vocación de ser  menor es vivir voluntariamente como servidor de todos, y se opone a la ambición de honores tan en boga en la época de Francisco... y en la nuestra. Leyendo despacio las Admoniciones de San Francisco se puede apreciar con toda claridad la estima en que tiene a la virtud de la humildad.

Humildad, pobreza y minoridad son tres aspectos de una misma cosa: el seguimiento de Cristo en radicalidad viviendo el cumplimiento de la voluntad del Padre como razón de la propia existencia, empeñando, como Jesús, la vida en ello.
4.- TEXTOS

A) TEXTO BÍBLICO (Mt 19, 16-30)

Se le acercó un hombre y le dijo: «Maestro, ¿qué tengo que hacer de bueno para alcanzar la vida eterna?».


Él le dijo: «¿Qué me preguntas acerca de lo que es bueno? El único bueno es Dios. Pero, si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos».


Replicó: «¿Cuáles?». Jesús dijo: «No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falsos testimonios,  honra a tu padre y a tu madre y ama a tu prójimo como a ti mismo».


El joven le dijo: «Todo eso lo he guardado. ¿Qué más hace falta?». Jesús le dijo: «Si quieres ser perfecto, anda, vende todo lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo; después, ven y sígueme». 


Al oír esto, el joven se fue muy triste, porque tenía muchos bienes.


....


Entonces Pedro le dijo: «Nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué nos espera?». 

Jesús les dijo: «Os aseguro que vosotros, los que me habéis seguido, en la nueva creación, cuando el hijo del hombre se siente en el trono de su gloria, os sentaréis también sobre doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo el que deje casa, hermanos o hermanas, padre o madre, o hijos o campos por mi causa recibirá el ciento por uno y heredará la vida eterna». «Muchos primeros serán los últimos, y los últimos los primeros».

B) TEXTOS FRANCISCANOS
Adm. 14
1Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos (Mt 5,3). 2Hay muchos que, perseverando en oraciones y oficios, hacen muchas abstinencias y mortificaciones corporales, 3pero, por una sola palabra que les parezca injuriosa para sus cuerpos o por alguna cosa que se les quite, escandalizados enseguida se perturban. 4Estos no son pobres de espíritu, porque quien es de verdad pobre de espíritu, se odia a sí mismo y ama a aquellos que lo golpean en la mejilla (cf. Mt 5,39).

Adm. 17
1Bienaventurado aquel siervo (Mt 24,46) que no se exalta más del bien que el Señor dice y obra por medio de él, que del que dice y obra por medio de otro. 2Peca el hombre que quiere recibir de su prójimo más de lo que él no quiere dar de sí al Señor Dios.

Adm. 19
1Bienaventurado el siervo que no se tiene por mejor cuando es engrandecido y exaltado por los hombres, que cuando es tenido por vil, simple y despreciado, 2porque cuanto es el hombre delante de Dios, tanto es y no más. 3¡Ay de aquel religioso que ha sido puesto en lo alto por los otros, y por su voluntad no quiere descender! 4Y bienaventurado aquel siervo (Mt 24,46) que no es puesto en lo alto por su voluntad, y siempre desea estar bajo los pies de los otros.

Adm. 23  
1Bienaventurado el siervo a quien se encuentra tan humilde entre sus súbditos, como si estuviera entre sus señores. 2Bienaventurado el siervo que permanece siempre bajo la vara de la corrección. 3Es siervo fiel y prudente (cf. Mt 24,45) el que, en todas sus ofensas, no tarda en castigarse interiormente por la contrición y exteriormente por la confesión y la satisfacción de obra.

Regla OFS, 11

Cristo, confiado en el Padre, aún apreciando atenta y amorosamente las realidades creadas, eligió para Sí y para su Madre una vida pobre y humilde; del mismo modo, los Franciscanos seglares han de buscar en el desapego y en el uso, una justa relación con los bienes terrenos, simplificando las propias exigencias materiales; sean consientes, en conformidad con el Evangelio, de ser administradores de los bienes recibidos, en favor de los hijos de Dios.


Así, en el espíritu de las "Bienaventuranzas", esfuércense en purificar el corazón de toda tendencia y deseo de posesión y de dominio, como "peregrinos y forasteros" en el camino hacia la casa del Padre.
4.- PREGUNTAS
1.- ¿Están la pobreza y la humildad en tu escala real de valores? ¿Qué puesto ocupan?  
2.- ¿Qué es ser pobre para ti? ¿Se puede vivir hoy la pobreza? ¿Cómo?
3.- ¿Qué es para ti ser “menor”? ¿Se puede vivir hoy la minoridad? ¿Cómo?
4.- A nivel personal y grupal, ¿cómo acentuar la vivencia de la pobreza y la humildad?
Tema 8
SEGUIR A JESÚS MISIONERO DEL PADRE

1.- ORACIÓN

San Francisco, que recibiste los estimas en La Verna, 
el mundo tiene nostalgia de ti
como icono de Jesús Crucificado.
Infunde en los jóvenes tu lozanía de vida,
capaz de contrastar las insidias 
de las múltiples culturas de muerte.
A los ofendidos por cualquier tipo de maldad
concédeles, Francisco, tu alegría de saber perdonar.
A todos los crucificados por el sufrimiento,
el hambre y la guerra, ábreles de nuevo
las puertas de loa esperanza.

                                                       AMÉN.




Juan Pablo II el 17 de Septiembre de1993 en La Verna
2.- COMENTARIOS

Francisco de Asís y sus hermanos descubrieron que el camino de encarnación, descenso y despojo del Hijo del Padre, desde su nacimiento en un humilde pesebre hasta su cruz gloriosa no tubo otra razón que revelarnos al Padre, para que vivamos en comunión con Él, como el hijo vive en comunión con el Padre.

Además fue el santo Evangelio el que le reveló que había sido el Padre quien había enviado al Hijo al mundo por amor a los hombres. Todo tiene su origen en el amor que el Padre nos ha tenido y nos tiene.

"Como Tú me has enviado al mundo, también yo los he enviado al mundo" (Jn 17). La misión del franciscano tiene su origen en el Hijo que ha sido enviado por el Padre al mundo. Francisco descubrió que la misión no era cosa de ellos, sino del Padre que les envió y nos envía. Así pues, la misión es JESUCRISTO, sus palabras, su mensaje; la misión es para la comunión en la comunión del Padre y el Hijo; la misión caracteriza a la familia franciscana.

Trabajar la misión:


- La misión comienza con la oración, pues la conversión es obra de la Gracia. La oración debe ser siempre condición indispensable de la actividad evangélica, del apostolado. Es importante llevar nuestras inquietudes de apostolado a la oración. En la familia franciscana contamos con nuestras queridas hermanas clarisas y concepcionistas, cuya oración es complemento importantísimo para la misión o obra apostólica franciscana.


- "Por esta señal reconocerán que sois discípulos míos: por el amor que os tengáis unos a otros" (Jn 15,16). La señal de la presencia del Señor entre nosotros es el amor. Francisco lo comprendió e hizo de la vida fraterna el primer acto misionero. El mero hecho de vivir como hermanos es ya un anuncio de la Buena Nueva. Construir la fraternidad universal es la primera misión que han de realizar los franciscanos. El dinamismo misionero de una fraternidad es fuente de unidad. Un grupo cristianos que se encierre en si mismo acaba resbalando en sus propios problemas y en sus tensiones internas. En la fraternidad franciscana, la misión nos libera de nosotros mismos. 


- Los franciscanos optaron por ir por el mundo, testificando ante todos los hombres los valores del Evangelio con las obras y con la palabra. Nuestra vocación como franciscanos de hoy es seguir a Jesús siendo “MISIONEROS DEL PADRE” y “JUGLARES DEL SIGLO XXI”, al estilo de Francisco, el pobre de Asís:
                       - Os envío como ovejas en medio de lobos (1R 16,1)
                       - No llevéis nada para el camino (1R 14,1) ni esta permitido cabalgar (1R 15)
                       - Decid en toda casa que entréis: Paz a esta casa (1R 14,3)
                       - No promováis controversias ni disputas, sino someteos a toda creatura por 


Dios (1R 16,6)
                       - Anunciar la Palabra para que crean y se bauticen (1R 16,7)
                       - Si alguien os pega, ofreced la otra mejilla. Y si os quitan la capa, dadles 


incluso la túnica (1R 16,10-21).
                      - No nos gloriemos de los bienes del Señor, sino que los reconozcamos y se 


los restituyamos (1R 17,19)

La sociedad en la que vivimos se caracteriza por su pesimismo y su escasa esperanza de cara al futuro. La misión del cristiano que se cree el mensaje del Evangelio, y del franciscano que mira el estilo de vida de Francisco, debe transmitir futuro, optimismo, esperanza, confianza, solidaridad: signos de resurrección y no de muerte. Por tanto, son los valores evangélicos los que deben de sustentar nuestra misión:

- El valor testimonial de la propia vida evangélica.



- Preferir la evangelización a la sacramentalización.


- Hacernos presentes en los espacios fronterizos de la pobreza y la cultura.
3.- TEXTOS 
          A) TEXTOS BÍBLICOS
Jn 20, 19-23

En la tarde de aquel día, el primero de la semana, y estando los discípulos con las puertas cerradas por miedo a los judíos, llegó Jesús, se puso en medio y les dijo: «¡La paz esté con vosotros!». Y les enseñó las manos y el costado. Los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Él repitió: «¡La paz esté con vosotros! Como el Padre me envió a mí, así os envío yo a vosotros».


Después sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les serán perdonados; a quienes se los retengáis, les serán retenidos».
Jn 17

Así habló Jesús. Luego, levantando sus ojos al cielo, dijo: «Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu hijo, para que tu hijo te glorifique a ti, y que por el poder que tú le has dado sobre todos los hombres, él dé vida eterna a todos los que le has confiado.(Y la vida eterna es que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo). Yo te he glorificado en la tierra, llevando a término la obra que me encomendaste. Ahora, Padre, glorifícame tú junto a ti con la gloria que tenía contigo antes de existir el mundo».


«He manifestado tu nombre a los hombres que escogiste del mundo y me los confiaste; tuyos eran, y tú me los confiaste; y ellos han guardado tu doctrina. Ahora han conocido que todo lo que me confiaste viene de ti; porque les he comunicado las enseñanzas que tú me diste, y ellos las han aceptado. Ahora saben con toda certeza que salí de ti, y ya están convencidos de que tú me enviaste. Yo te ruego por ellos: no te ruego por el mundo, sino por los que tú me has confiado, pues son tuyos; todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y yo he sido glorificado en ellos. Ya no estoy en el mundo; pero ellos están en el mundo, y yo voy a ti. Padre santo, guarda con tu poder a los que me has confiado, para que sean, como nosotros, una sola cosa. Cuando yo estaba con ellos, yo los guardaba y los protegía con tu poder; tú me los confiaste, y ninguno se perdió, a no ser el que tenía que perderse para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas cuando todavía estoy en el mundo para que tengan la plenitud de mi alegría. Yo les he confiado tu doctrina; el mundo los odia porque no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. No te pido que los saques del mundo, sino que los guardes del mal. Ellos no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. Conságralos en la verdad: tu palabra es la verdad. Como tú me enviaste al mundo, así también los envío yo al mundo. Por ellos yo me consagro a ti, para que también ellos sean consagrados en la verdad».


«No ruego sólo por ellos, sino también por los que crean en mí a través de su palabra. Que todos sean una sola cosa; como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos sean una sola cosa en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste para que sean uno, como nosotros somos uno. Yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectos en la unidad, y así el mundo reconozca que tú me has enviado y que los amas a ellos como me amas a mí. Padre, yo quiero que también los que me has confiado estén conmigo donde yo estoy, para que vean mi gloria, que me has dado, porque antes de la creación del mundo ya me amabas. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo sí te he conocido; y ellos han reconocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor que tú me tienes esté en ellos y yo también esté con ellos».

B) TEXTOS FRANCISCANOS
1R 16, 10-20

10Y todos los hermanos, dondequiera que estén, recuerden que ellos se dieron y que cedieron sus cuerpos al Señor Jesucristo. 11Y por su amor deben exponerse a los enemigos, tanto visibles como invisibles; porque dice el Señor: El que pierda su alma por mi causa, la salvará (cf. Lc 9,24) para la vida eterna (Mt 25,46). 12Bienaventurados los que padecen persecución por la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos (Mt 5,10). 13Si me persiguieron a mí, también a vosotros os perseguirán (Jn 15,20). 14Y: Si os persiguen en una ciudad, huid a otra (cf. Mt 10,23). 15Bienaventurados vosotros cuando os odien los hombres y os maldigan y os perseguirán y os expulsen y os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, y cuando digan mintiendo toda clase de mal contra vosotros por mi causa (Mt 5,11; Lc 6,22). 16Alegraos aquel día y saltad de gozo (Lc 6,23), porque vuestra recompensa es mucha en los cielos (cf. Mt 5,12). 17Y yo os digo a vosotros, amigos míos: no os aterroricéis por ellos (cf. Lc 12,4), 18y no temáis a aquellos que matan el cuerpo (Mt 10,28) y después de esto no tienen más que hacer (Lc 12,4). 19Mirad que no os turbéis (Mt 24,6). 20Pues en vuestra paciencia poseeréis vuestras almas (Lc 21,19); 21y el que persevere hasta el fin, éste será salvo (Mt 10,22; 24,13).
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Sepultados y resucitados con Cristo en el Bautismo, que los hace miembros vivos de la Iglesia, y a ella más estrechamente vinculados por la Profesión, háganse testigos e instrumentos de su misión entre los hombres, anunciando a Cristo con la vida y con la palabra.
Inspirados en San Francisco y con él llamados a reconstruir la Iglesia, empéñense en vivir en plena comunión con el Papa, los obispos y los sacerdotes, en abierto y confiado diálogo de creatividad apostólica.
4.- PREGUNTAS
1.- ¿Realmente tengo claro que he sido enviado a anunciar al Padre?
2.- Nuestro estilo de vida, nuestra forma de pensar, nuestros proyectos, ¿responden a una vocación misionera? 
3.- Analiza el grupo. ¿Tenemos un proyecto misionero serio? De cara a vivir más intensamente nuestra intrínseca vocación misionera, aporta ideas realizables a nivel de grupo.
4.- Dialogad sobre el Tercer Mundo. CONCLUSIONES.
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PAZ Y BIEN
Hay millones de personas, no sólo en las tres ordenes Franciscanas, sino en las llamadas por autores reconocidos, "cuarta" y "quinta orden", integrada una por los que nutren su vida espiritual en las fuentes limpias del más puro franciscanismo, y la otra por los que fuera de la Iglesia buscan soluciones a sus problemas al estilo de San Francisco de Asís, que hacen que siga de actualidad la frase: "O por fraile o por hermano, todo el mundo es franciscano".








EN LA FRATERNIDAD�FRANCISCANA,�NINGÚN HERMANO DEBE SER MÁS QUE OTRO,�PERO TODOS SERÁN MENOS SIN EL OTRO.








Estos diez mandamientos harán posible el nacimiento de un nuevo hombre


"liberado y libre", según el Evangelio y según el talante franciscano











